
  
    
  


  DEDICATORIA

   


  TENGO LA DICHA DE PODER
 DECIR QUE TENGO A MI LADO UNA FAMILIA MARABILLOSA
 QUE ME APOYA, SIN YO DECIR UNA
 SOLA PALABRA… POR ESO Y MÁS.

   


  ¡GRACIAS! 

  A mis hijos, mi marido, mi madre, mis hermanos y cuñada, a mis tíos, mis primas y sus maridos, a los nuevos peques de la familia y los que quedan por venir…


  
  “Siempre han estado a mi lado para lo bueno y para lo malo.”

  Isabel de la Torre Pérez e-mail:
 idelatorr15@hotmail.es
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  AUTORA


   

  Isabel de la Torre Pérez, nací en Sevilla el 15 de Marzo de 1978. Vivo en San Juan de Aznalfarache.

   

  Me he criado junto a mis dos hermanos menores que yo dentro de una familia humilde.

  Aunque tengo un C.V. bastante extenso en estudios y cursos de formación, ninguno de ellos tiene nada que ver con la literatura y menos aún con la escritura, soy una mujer de ciencias y números.


  Termine la E.G.B., tengo hecho el Bachillerato y la selectividad y aunque si llegué a pisar la universidad no terminé la carrera.

  Estoy casada desde hace 12 años, tengo dos hijos, un niño y una niña que para mí son la luz de mis ojos.

  En otro momento contaré más de mi vida privada. “NO CREO EN LA SUERTE “


  SIEMPRE HE PENSADO QUE LA SUERTE NO VIENE A BUSCAR A UNO, SINO QUE DEBEMOS SALIR A BUSCARLA NOSOTROS.

  LA DECISIÓN DE ESCRIBIR ESTOS LIBROS HA SIDO UN RETO CONMIGO MISMA.

   


  ¿SERÉ CAPAZ DE ESCRIBIR UNA NOVELA?
 CREO QUE SÍ
 YA ESTÁ AQUÍ EL SEGUNDO LIBRO.
 ¿LE GUSTARÁ A LA GENTE
 MI MANERA DE NARRAR HISTORIAS?
 ESO ES ALGO QUE SOLO
 EL TIEMPO Y MIS LECTORES DIRAN.

   




   PROLOGO


  Después de haber leído Elisabeth el diario de Bernard, descubre que la mujer con la que él sueña debe ser una gran intelectual, autosuficiente económicamente y debía de ser la envidia de todas las mujeres del círculo social donde él se movía, una mujer a su vez deseada por todos los hombres de negocios como él, fría y calculadora.


  Lo que no sabe Elisabeth es que detrás de ese gran amante se esconde un hombre con un fuerte temperamento incapaz de controlar sus celos, con un deseo obsesivo por controlarlo todo, un hombre posesivo.


  Bernard era hijo de un hombre que hizo muy infeliz a su madre pero esta nunca se divorció, sus padres estuvieron siempre juntos, fallecieron en un trágico accidente pocos meses antes de buscar a Elisabeth.




  

  CAPÍTULO 1


  Bernard hacía ya tres semanas que se había marchado, yo sabía que esta desafortunada situación no iba a durar eternamente. Pero mientras tanto, pensaba aprovechar esta situación empresa.


  Bernard estaba “BOOM” de las perfumerías de marca blanca a granel, tenía que reconocer que él tenía muy buen olfato para los negocios, pero nunca pensaba que todo aquello que sube con mucha fuerza también cae.


  Así que empecé a darle vueltas a la cabeza sobre sobre lo que me dijeron en Marbella A.D. y Jimi sobre un perfume mío propio y registrar una marca o un nombre.


  Se me hace eterna la espera de encontrarme con A.D. y Jimi aquí en Sevilla, quería contarles lo que había leído en el diario de Bernard.


  Bernard tenía una imagen prediseñada de mujer perfecta con la que él soñaba, quería a una mujer inteligente, una mujer arriesgada en los negocios, atractiva y sensual a para hacer algunos cambios en la


  sufriendo un colapso de trabajo, el los ojos del mundo y una amante disponible siempre. Bernard pensaba que ese tipo de mujer será la envidia para el resto de mujeres y él la envidia de todos los hombres por estar con una mujer deseada por ellos, ¿Cómo voy a encajar yo aquí?


  Hoy era un día como otro cualquiera, es decir, nada que hacer, salvo pasar el día en la oficina revisando informes y cuentas, navegar por Internet y leer noticias sobre la bolsa en el periódico digital.

  A eso que sonó mi móvil, era un número oculto.

  - Elisabeth? – preguntaron
 - Si soy yo, con quien hablo. – respondí
 - Soy Jimi - dijo
 - Perdón no te reconocí la voz – le dije
 - ¿Tienes un hueco hoy? Estoy en Sevilla – me dijo
 - no tengo ningún compromiso importante, dime a qué hora, me tomaré la tarde libre. – dije
 - a eso de las 14:00 y almorzamos juntos? – dijo Jimi
 - estupendo ¿Dónde nos vemos? – le pregunte
 - en la calle Betis en el italiano, ¿te gusta la comida italiana? – me dijo
 - sí nos vemos allí, hasta la vista Jimi – le dije y colgué


  El día parecía cambiar, Jimi me transmitía tranquilidad y mucha paz, su voz y su manera de saber escuchar era como estar… no sabría explicarlo, A.D. y Jimi se habían convertido como unos hermanos para mí.


  Al llegar al Italiano, salude a Jimi que por sorpresa estaba con A.D., no me quería imaginar lo que pensarían de mi cuando les contase lo quería hacer, me quería morir. ¿Cómo les podía explicar semejante tontería? Pero tuve que hacerlo mientras me moría de la vergüenza. No detallé nada del contenido del diario de Bernard, sencillamente les explique que convertirme en una mujer poderosa en los negocios y sexi para los hombres.


  - Necesito tu ayuda. —les dije como si se me fuera la vida en ello.
 - ¿Algún problema con Bernard? —preguntó A.D. con un tono de preocupación.
 - No y sí - dije en una tono más desenfadado - quiero hacer un cambio de look y mental.
 Ellos sonrieron como si tuvieran algo en mente o estuviesen deseando hacerlo, y quizás era lo que me hacía falta y no me había dado cuenta.


  - Puedes tomarte unas vacaciones? – me dijo A.D.
 - Sí, creo que si – le dije - ¿te vale una semana?
 - Si una semana será más que suficiente – me dijo A.D. mientras Jimi sonreía.
 - Mañana a las nueve empezamos. Voy a dedicarte toda la mañana y toda una semana… - me dijo A.D.
 - Va a ser divertido – dijo Jimi


  Nos despedimos y llamé por teléfono a Bernard, le dije que sí o sí me cogía una semana de vacaciones, me pregunto si tenía algún problema, sencillamente le comente que necesitaba esos días para mí y no me puso impedimento, tan solo que dejara a alguien encargado en la oficina.


  Deje todo listo en la oficina, no me lo podía creer, me iban ayudar a dar un cambio de imagen, me iban ayudar a lanzar mi perfume, ¿Arrixaca? No pensé que ella podría advertirle a Bernard de lo del perfume, llame a A.D. le comente que no quería que fuese Arrixaca la que me sacase el perfume, A.D. me dijo que él también había pensado que mejor otro perfumista y que tenía al hombre perfecto para mí, que haría un perfume hecho a la medida de mi nueva imagen y personalidad.


  Todo parecía ir bien, Jimi iba a lanzar mi nueva imagen y la publicidad de la marca de perfumes, A.D. me iba a cambiar de imagen con su equipo de estilistas y el perfumista me daría mi obra.




  CAPÍTULO 2


  Bernard hacía ya tres semanas que se había marchado, yo sabía que esta desafortunada situación no iba a durar eternamente. Pero mientras tanto, pensaba aprovechar esta situación empresa.


  Bernard estaba “BOOM” de las perfumerías de marca blanca a granel, tenía que reconocer que él tenía muy buen olfato para los negocios, pero nunca pensaba que todo aquello que sube con mucha fuerza también cae.


  Así que empecé a darle vueltas a la cabeza sobre sobre lo que me dijeron en Marbella A.D. y Jimi sobre un perfume mío propio y registrar una marca o un nombre.


  Se me hace eterna la espera de encontrarme con A.D. y Jimi aquí en Sevilla, quería contarles lo que había leído en el diario de Bernard.


  Bernard tenía una imagen prediseñada de mujer perfecta con la que él soñaba, quería a una mujer inteligente, una mujer arriesgada en los negocios, atractiva y sensual a para hacer algunos cambios en la


  sufriendo un colapso de trabajo, el los ojos del mundo y una amante disponible siempre. Bernard pensaba que ese tipo de mujer será la envidia para el resto de mujeres y él la envidia de todos los hombres por estar con una mujer deseada por ellos, ¿Cómo voy a encajar yo aquí?


  Hoy era un día como otro cualquiera, es decir, nada que hacer, salvo pasar el día en la oficina revisando informes y cuentas, navegar por Internet y leer noticias sobre la bolsa en el periódico digital.

  A eso que sonó mi móvil, era un número oculto.

  - Elisabeth? – preguntaron
 - Si soy yo, con quien hablo. – respondí
 - Soy Jimi - dijo
 - Perdón no te reconocí la voz – le dije
 - ¿Tienes un hueco hoy? Estoy en Sevilla – me dijo
 - no tengo ningún compromiso importante, dime a qué hora, me tomaré la tarde libre. – dije
 - a eso de las 14:00 y almorzamos juntos? – dijo Jimi
 - estupendo ¿Dónde nos vemos? – le pregunte
 - en la calle Betis en el italiano, ¿te gusta la comida italiana? – me dijo
 - sí nos vemos allí, hasta la vista Jimi – le dije y colgué


  El día parecía cambiar, Jimi me transmitía tranquilidad y mucha paz, su voz y su manera de saber escuchar era como estar… no sabría explicarlo, A.D. y Jimi se habían convertido como unos hermanos para mí.


  Al llegar al Italiano, salude a Jimi que por sorpresa estaba con A.D., no me quería imaginar lo que pensarían de mi cuando les contase lo quería hacer, me quería morir. ¿Cómo les podía explicar semejante tontería? Pero tuve que hacerlo mientras me moría de la vergüenza. No detallé nada del contenido del diario de Bernard, sencillamente les explique que convertirme en una mujer poderosa en los negocios y sexi para los hombres.


  - Necesito tu ayuda. —les dije como si se me fuera la vida en ello.
 - ¿Algún problema con Bernard? —preguntó A.D. con un tono de preocupación.
 - No y sí - dije en una tono más desenfadado - quiero hacer un cambio de look y mental.
 Ellos sonrieron como si tuvieran algo en mente o estuviesen deseando hacerlo, y quizás era lo que me hacía falta y no me había dado cuenta.


  - Puedes tomarte unas vacaciones? – me dijo A.D.
 - Sí, creo que si – le dije - ¿te vale una semana?
 - Si una semana será más que suficiente – me dijo A.D. mientras Jimi sonreía.
 - Mañana a las nueve empezamos. Voy a dedicarte toda la mañana y toda una semana… - me dijo A.D.
 - Va a ser divertido – dijo Jimi


  Nos despedimos y llamé por teléfono a Bernard, le dije que sí o sí me cogía una semana de vacaciones, me pregunto si tenía algún problema, sencillamente le comente que necesitaba esos días para mí y no me puso impedimento, tan solo que dejara a alguien encargado en la oficina.


  Deje todo listo en la oficina, no me lo podía creer, me iban ayudar a dar un cambio de imagen, me iban ayudar a lanzar mi perfume, ¿Arrixaca? No pensé que ella podría advertirle a Bernard de lo del perfume, llame a A.D. le comente que no quería que fuese Arrixaca la que me sacase el perfume, A.D. me dijo que él también había pensado que mejor otro perfumista y que tenía al hombre perfecto para mí, que haría un perfume hecho a la medida de mi nueva imagen y personalidad.


  Todo parecía ir bien, Jimi iba a lanzar mi nueva imagen y la publicidad de la marca de perfumes, A.D. me iba a cambiar de imagen con su equipo de estilistas y el perfumista me daría mi obra.



  CAPÍTULO 3


  A la mañana siguiente, cuando llego a la oficina, la primera persona que me encuentro al entrar en mi despacho ocupando la mesa de Bernard es a un joven alto de 1 metro 80 cm, un joven muy apuesto y con una expresión provocadora y sensual. La boca carnosa, unos cabellos negros y ensortijados, además de unos ojos negros y profundos como la noche. Y un traje entallado de color negro con camisa blanca y una corbata estrecha.

  Noto que levanta la vista y me mira, pero yo me dice nada.

  - Buenos días soy Elisabeth – le dije al saludarlo.
 - Buenos días soy Adam, voy a cubrir a Bernard durante un tiempo – me saludo
 - Vaya! No sabía nada, – le dije
 - He dejado una nota en su mesa, la ha llamado Jimi – me dijo
 - Gracias Adam –dije


  Nota: Elisabeth
 Todo listo y funcionando Besos Jimi


  Esto me frustro un poco, el que Bernard haya mandado aquí a este joven solo quería decir que tardaría en volver.


  Cuando por fin termino el montón de trabajo que mi querido jefe me ha ordenado tener listo, dejo los informes sobre la mesa de Adam y regreso a la mía. Cojo el bolso y me voy sin mirar atrás. Necesito salir de la oficina.


  Cuando por fin vuelvo a casa se me saltaron las lágrimas que llevaban todo el día queriendo salir, las manos me tiemblan y las rodillas también, me echo sobre la cama a desahogar mi rabia, mi dolor hasta quedarme dormida.

  Los días van pasando y, finalmente, una mañana cruzo un par de sonrisitas con Adam.

   

  - Felicidades Elisabeth! – me dijo Adam Había notado que todos los chicos de la oficina me miraban de reojo y sonreían, sin saber porque.

  - Susan que está pasando? –le pregunte
 - Elisabeth no lo ha visto? – me dijo
 - Ver qué? – dije
 - Su anuncio del perfume – me dijo con una gran

  sonrisa

  Me quede perpleja, ya lo habían emitido, me acorde entonces de la nota de Jimi, ¡dios! Tenía que verlo, Adam había ido por un café, conecte el internet a uno de los monitores de la oficina y busque mi perfume, ahí estaba, me veía tan diferente, me veía atractiva, y a Javier le brillaban sus ojos. Ese beso, cuando lo vi, volví a sentirlo en mis labios, me lleve las manos a la boca cerré los ojos, mi corazón se aceleró, me va a dar algo, no sabría describir mi emoción.


  En ese mismo instante Adam entro en el despacho sin yo darme cuenta, se colocó detrás de mí, me puso la mano en el hombro y se dirigió a susurrarme en el oído.


  - Te ves preciosa – me susurro
 - Gracias Adam – le dije – gracias.
 - ¿Recuerdas que esta tarde hay reunión general? – me dijo
 - Si Adam no lo he olvidado – dije
 - Venga, vamos a comer algo. Sé que te mueres por una cerveza y yo estoy cansado de comer solo – me dijo
 - Vaya¡ eso sí que no lo esperaba – dije
 - Entonces? – pregunto
 - Si almuerzo contigo yo también estoy cansada de estar sola – dije


  Almorzamos en la planta baja del edificio, resulto ser muy ameno. Cuando volví a la oficina vi en Adam la oportunidad de hacer que Bernard volviera, sería mi chivato.


  Una de las obsesiones de Bernard era su control por todo, por lo cual interrogaría a Adam o le pediría que lo mantuviese informado.


  Manos a la obra ya me a Jimi y A.D. les propuse celebrar una fiesta en Sevilla para el fin de semana y presentar mi perfume <” MIRAMÉ” >, si juntábamos las amistades de A.D., Jimi, Javier y las mías podríamos agrupar a una cantidad suficiente para salir en las noticias del corazón.


  Javier acepto ser mi acompañante y después de tanto tiempo me dio mucha alegría ver a Jimi y A.D... Juntos sin taparse de los fotógrafos.


  “Sevilla era una fiesta”. selfies por todas partes y litros de champagne. A.D. y Jimi chocaban entre sí copas de champagne a la luz de una gigante bola de discoteca, mientras Javier y yo posábamos para los fotógrafos, después de todo mi perfume es parte de él también. Pasada la media noche la gran presentación llegó a su fin. Las últimas canciones del dj sonaron en la pista, las luces de la enorme bola se apagaron y el champagne dejó de correr alegremente. Pero, definitivamente, Sevilla había sido una fiesta.

  Yo estaba un poco tomada, y Javier se prestó para llevarme a casa y acepte.

   

  Le invite a entrar él no quería, yo di un paso hacia él y él dio otro hacia atrás.

  - ¿Qué haces Elisabeth? – dijo
 - Vamos, ven aquí, quédate conmigo esta noche – le dije
 - ¿Hasta dónde estás dispuesta a llegar? – dijo 
 - Hasta donde lleguemos – le dije
 - ¿Seguro? –dijo
 - ( Le dije si con la cabeza)


  Se acercó a mí, me agarró con la manos la cara y se acercó a mi besándome con tanta pasión, que me olvidé de todo, me empujó hacia dentro del apartamento sin soltar mis labios, una vez en mi dormitorio me empezó a desabrochar la cremallera del vestido, con sus dulces manos hizo resbalar las tirantas por mis hombros hasta que cayó al suelo, no llevaba sujetador me quede solo con las bragas, me tenía desnuda, le desabroche la camisa mientras él se desabrochaba el cinturón dejando caer el pantalón, saco sus pies de él, dio un paso hacia mí, me tomo entre sus brazos, sentía y como sus manos recorrían mi espalda.


  - ¡Me moría por tenerte así! – me dijo mirándome a los ojos con tanto deseo que mi respiración se acelera.

  No me muevo. ¡No puedo respirar! Javier al ver que mi respiración se agitaba, sus pupilas se dilató

  Noto como sujeta mis bragas y las desliza por mis piernas hasta el suelo. Se levanta, me agarra por la cintura y me empuja haciéndome caer sobre la cama.


  Empezó a recorrerme las piernas a besos con su boca provocando un extraño y dulce escalofrío, separó mis piernas arqueando mis rodillas hacía arriba, uno de sus dedos jugueteó con mi entrada. Gemí. Su dedo se internó en mi abertura una y otra vez, mis músculos empezaron a contraerse, entonces apartó sus dedos de mí y yo volví a gemir.

  - Todavía no, querida - murmuró

   

  - Bésame - le imploró

  Comenzó a recorrerme con su lengua hasta llegar a un pezón lo lamia con suavidad, cerró la boca sobre él y succionó, al mismo tiempo que hacía rodar la lengua por la punta y cuando me rozó con los dientes estalló algo en mí, se me escapó un gemido alto y mi cuerpo se retorcía de placer. Siguió con el otro pezón haciendo lo mismo, mientras con el anterior lo apretaba con dos dedos de su mano. ¡Dios! Necesitaba que me penetrase, esto era una agonía de placer, era una locura.


  - Aguanta para mí, no te vayas aun – me susurro al oído
 - No sé si yo… - le dije con voz entrecortada y sin aliento


  Javier se movió rápidamente y se colocó encima de mí. Separó mis rodillas con la mano y me besó, sentí su erección, su duro y grueso miembro rozándome, estaba excitándome más, dejándome de nuevo sin aliento. Me penetró, con fuerza sin darme opción a réplica... y se quedó quieto, sin moverse y después se separó de mí.

  - Grita, quiero oírte gritar – me dijo

   

  - ¡Síiii! – le gemí

  Me volvió a penetrar esta vez muy despacio, empezó a moverse despacio y a abrirse paso, centímetro a centímetro, me agarró de las caderas con las dos manos y se meció de delante a atrás, tratando de internarse más en mí. Aceleró su movimiento, mis gemidos ya no paraban, mis manos se agarraron al cabecero de la cama y tiraban de él, mi cuerpo se estremecía, estaba sintiendo como convulsionaba mi interior y todo mi cuerpo estallaba de placer. - ¡dios…! – grite


  Él se quedó quieto todavía estaba enterrado en mi cuerpo, podía sentir como sus músculos palpitaban al correrse dentro de mí. Yo lo miro y Él me mira también. Me beso.


  - Tengo que irme – me dijo
 - ¡ya! – dije – quédate a dormir.
 - Elisabeth, yo… estoy casado, lo siento - me dijo

  dándome un beso en la frente.

   

  Se empezó a vestir, yo me levante y alcance una bata, me dirigí a la cocina y me fume un cigarro.

  - Elisabeth , yo … es una historia muy larga, en otro momento te explicaré – me dijo
 - Somos lo bastante mayorcitos los dos para saber lo que hacemos, no te estoy pidiendo explicaciones Javier –le dije


  Se acercó y me beso, le devolví el beso, al fin y al cabo yo no le debía explicaciones a nadie, y si estaba casado, la que debe andar con ojo es su mujer.
 Me volví a la cama feliz, una presentación de escándalo, mañana seré portada en todas las revistas, y yo también tuve mi celebración personal.



  CAPÍTULO 4


  A la mañana siguiente al despertar para ir al trabajo, me parecía que el sol brillaba con más fuerza, que la gente era más cordial y sociable, que el sonido del tráfico me sonaba como un dulce acorde. Quizá fuera porque estaba más segura de mi misma o porque comenzaba a ver la vida a través de los ojos de una mujer diferente, poderosa capaz de todo.

  Al entrar en la oficina, todos me sonreían, Susan había dejado sobre la mesa de mi oficina varias revistas.

  < Elisabeth Perfume, el nacimiento de “MIRAME”. Un perfume que interpreta temas sensuales a través de una composición que incluye notas de...>

  Todas hablaban de la gran celebración, sacaban fotos de los invitados y en portada una mía con Javier.

  < El perfumista Javier L.R. que ha viajado por el mundo entero en busca de olores y creador del perfume para Elisabeth Perfume estaba en la gran fiesta de presentación de “MIRAME” en Sevilla,…> 
 Todas las revistas habían hecho un hueco para hablar de la gran fiesta, del perfume, y de Javier y de mí.


  Cuando por fin termino de ver las revistas, me pongo con el montón de trabajo que mi querido jefe me ha ordenado tener listo para el día siguiente, le dejo los informes sobre su mesa y regreso a la mía.


  Diez minutos después cojo el bolso y me voy sin fijarme en que Adam había cogido las revistas y estaba echándoles un vistazo.


  Caminando por la calle hacia mi apartamento me pareció ver el coche de Bernard aparcado, pero dudaba con la matrícula, el caso es que no le di importancia, era raro que viniese de Madrid y no se pasase por la oficina.


  Cuando abro la puerta de mi apartamento me llevo una sorpresa, Bernard estaba sentado en mi sofá, sobre la mesa había un cenicero con colillas y algunas revistas, su mirada era seria, sus ojos desprendían fuego y la pierna derecha le hacía un tic nervioso.


  - Hola ¿Qué tal te va por Madrid? – le digo pasando por delante de él para soltar mi bolso en una silla. No me había dado tiempo a soltar el bolso cuando se levantó y me agarro del brazo y me jaló volviéndome hacia él.


  - ¿a qué te crees que estás jugando? – me dice con la voz fuerte y potente.
 - De que estás hablando? A mí me bajas ese tono de voz – digo.

  Se dirigió a la mesa y cogió una de las revistas y la abrió por dónde venían las fotos de la fiesta en Sevilla.

  - ¿qué significa esto? Dime! – me volvió a gritar
 - Pues fotos de la presentación de mi perfume – le contesto.
 - ¡no te hagas la estúpida!, ¿Qué hacías con Javier L.R. – volvió a gritar
 - Javier es quien me ha diseñado “MIRAME” y si hay o no algo más, no creo que sea de tu incumbencia, no tengo porque darte explicaciones de mi vida privada, ¿no que damos en eso? – le replique en voz alta.


  En ese momento sin yo esperarlo, levantando su mano derecha arremetió un bofetón contra mi cara, por un instante del dolor que sentí pensé que me marearía.
 - No tienes ningún derecho, ¡no vuelvas a tocarme de

  esa manera! – le alcé la voz

  Sin darme ningún respiro, volvió a repetirlo al otro lado de mi cara, me agarro de los brazos me zamarreó con tanta fuerza que al zamarrearme y empujarme no pude mantener el equilibrio con los tacones y caí al suelo. Tuve miedo de levantar la mirada hacia él, mi cuerpo temblaba de miedo, en ese momento me sentí lo más miserable del mundo, me culpe de todo lo ocurrido.

  Sin poder contenerme empecé a llorar.

  Bernard me acercó la mano para que me levantara y no se la cogí, me limpie las lágrimas con las manos y me levante, Bernard dio un paso hacia mí y yo retrocedí hacia atrás.


  - ¡vete ahora mismo de mi vista! ¡vete por favor! – dije.
 - Elisabeth, yo… lo siento, no sé qué me ha pasado – dijo
 - Bernard ¡vete! ¡vete! – suplique
 Dio media vuelta y se marchó hacia su casa, cerré las dos puertas con llave, estaba asustada, jamás pensé que Bernard podría actuar así.


  Me dolía más lo que sentía por dentro, sentía como si me hubiesen dado una puñalada que las bofetadas y los zamarreones, me hinqué de rodillas en el suelo y llevándome las manos a la cara volví a romper en un llanto desconsolado.

  Cuando ya reaccioné, me di una ducha, comí algo y me acorruque en el sofá quedándome allí dormida.

  A la mañana siguiente, me sentía como si me hubiese pisado una apisonadora, me dolía todo el cuerpo, me vestí mientras se hacia el café.

  Al salir del apartamento, en el suelo, delante de la puerta había una rosa roja con una nota.

  Lo siento, perdóname me pudieron los celos, no sé qué es lo que me pasó, no volverá a
 ocurrir.
 Felicidades por tu perfume

  Bernard

  Aquella nota y la rosa me hizo sonreír y mi corazón dio un vuelco, Bernard estaba celoso, sentía algo por mí, Bernard estaba cambiando.



  CAPÍTULO 5


  Al llegar a la oficina, Adam me entregó un sobré y me miró de reojo.
 - Es un billete para el Ave – dijo
 - ¿y eso? – pregunte
 - Es para que vayas a Madrid del jueves, Bernard tiene


  una cena con inversores de su franquicia y quiere que asistas con él – dijo.
 - ¡vale Adam ¡ gracias – conteste
 - Elisabeth, ten cuidado – me dijo
 - ¿cuidado con qué? – le pregunte
 - Bernard tiene un carácter muy cambiante – me dijo
 - Todos tenemos malos días Adam – le conteste, creyendo que quizás Bernard le había comentado algo de nuestra discusión.


  Adam volvió a sentarse en su mesa, se veía tenso, pero no volvió a dirigirme la palabra, solo por cosas del trabajo.


  Pasaron los días como siempre, trabajo, casa y más trabajo.
 El jueves cogí el ave sobre las 16:00, en Madrid me esperaba un muchacho de la oficina de Bernard al que mandó por mí para llevarme a su casa.


  Bernard se alojaba en las afueras, en una urbanización privada, era un chalet enorme, cuando llegamos allí, el muchacho me dio las llaves y me dijo que Bernard llegaría más tarde.


  Abrí la verja, era una casa con una enorme parcela, me dirigí hacia la entrada de la casa por un camino ajardinado, abrí la puerta principal, ¡dios que bonito!, parecía de película, en la planta principal había un hall que presenta al salón con una bonita chimenea y salida a un porche, el comedor era independiente conectado con la cocina y al lado una zona de servicio con baño, había también un dormitorio con baño propio.


  Dejé mi maleta al pie de la escalera y las subí hacia la planta superior, no lo podía creer, 4 dormitorios y 3 baños, el principal que era el de Bernard porque sus cosas estaban allí tenia vestidor y baño dentro de la habitación y daba a una terraza de la cual se veía el enorme jardín con piscina, las escaleras subían a otra planta o ático pero estaba cerrado.
 Pero me sorprendió el sótano, era un lujo, como una vivienda aparte, cocina, baño, salón 1 habitación además de un gimnasio.

  El garaje que daba a la parte de atrás tenia sitio para 4 o 6 coches.

  Pero yo me enamoré del jardín, me quité los zapatos y los deje en el porche, me acerque a la piscina, por un segundo sentí las ganas de darme un baño y como no había nadie o eso pensaba yo, me quite el vestido y lo dejé caer en el césped, sin pensármelo dos veces me zambullí en el agua.


  Llevaría allí unos 5 minutos cuando Bernard apareció en el porche, colocó bien mis zapatos y dejó los suyos junto a los míos, se acercó y recogió mi vestido, lo colocó sobre una de las 4 hamacas, y se sentó mirándome.


  - ¿no crees que va siendo hora de salir? Va a empezar a oscurecer – me dijo
 - Si quieres que salga ven tu a buscarme – le dije Bernard me sonrió, me miraba con ojos ardientes y brillantes, se quitó la camisa y el pantalón, se acercó al borde de la piscina y se zambullo en ella.

  Nadó hacia mí, me agarró de la cintura, fijo sus ojos en los míos y me dio un beso arrebatador.

  - Creí que no vendrías – me dijo
 - Tenemos un acuerdo ¿lo has olvidado? – le dije
 - No, pero vamos a tener que cambiar algunas cosas de él – me susurro al oído mientras me enredaba entre sus brazos.
 - No sería mala idea – le dije
 - ¿Quieres follar aquí en la piscina? - me pregunto
 - ¿y ahora me pides permiso? Tócame, bésame, maldita sea – le pedí
 - Yo no pienso ir con cuidado – me dijo - Rodéame con las piernas y agárrate bien al borde de la piscina.


  Obedecí, incapaz de contradecirlo, entonces sentí su erección, cuando él se colocó entre mis piernas. Empezó a imitar los movimientos de la penetración y a mí por descuido seme resbalaron las manos del borde de la piscina.
 - Te dije que te agarras bien, puedes ahogarte – me

  dijo riéndose

   

  - Muy gracioso – le conteste riéndome

  En ese momento me abrazó y coloco mi espalda sobre el lateral de piscina y movió mis piernas para que lo rodearan. Y me penetró, sin previo aviso, y grité.


  No me esperaba algo así, santo cielo, la invasión me dejó sin aliento, me aplastaba contra el borde de la piscina, la presión de su cuerpo me hacía daño en la espalda con el borde de la piscina y debería resultarme agobiante, pero no era así en absoluto pues estaba imprimiendo un ritmo constante, provocando en su zona genital una fricción deliciosa, no se limitaba a entrar y salir, rotaba las caderas buscando la estimulación de su clítoris. Estaba demasiado ocupada disfrutando como para darme cuenta de los roces que el borde de la piscina me estaba causando.

  - Quiero oírte gritar - me ordenó

  Me embistió con más fuerza haciendo que gritara, pero por del dolor que sentí como si me quemase la piel en la espalda.
 - Bernard me haces daño con el borde de la piscina –


  le dije
 - Quiero oírte gritarme ordenó volviéndome a
 embestir - ¡Vamos, hazlo!


  Después movió las manos hasta situarlas bajo de mi trasero y allí clavó los dedos para moverme a su antojo, seguía implacable penetrándome, el dolor estaba ahí pero a medida que se acercaba el orgasmo se hacía más insignificante.


  Deslizó una de sus manos por mi espalda hasta llegar a mi hombro separándome del borde de la piscina, volvió a embestirme con fuerza, lo repitió una y otra vez. Aquella familiar convulsión del cercano orgasmo empezó a aumentar y mi cuerpo clamó con la intensidad de aquella sensación. Yo gemí y Bernard me embistió una última vez corriéndose en mi interior con un fuerte gemido.


  Después de estar unos 10 minutos hablando con Bernard en la piscina empecé a notar una picazón en la espalda, no me acordaba de los arañazos.
 Bernard me dijo que no tenía nada, que era una rozadura.


  Salimos de la piscina nos secamos con unas toallas que había colocadas sobre las hamacas, Bernard me acompaño arriba subiendo la maleta hasta mi habitación que era justamente la que estaba al lado de la de él, ambas tenían acceso a la misma terraza, eran las únicas que poseían baño en su interior.


  Cuando me quite la toalla para darme una ducha y vestirme para cenar, y… ¡dios!... vi en el espejo el reflejo de mi espalda, fui a la habitación de Bernard que también se disponía a ducharse.


  - ¡Bernard! ¡con que no era nada! – le grite – ¡mira mi espalda Bernard!
 - En el amor también hay dolor Elisabeth, deberías saberlo – me dijo
 - No voy a poder ponerme sujetador, ni ningún vestido con la espalda descubierta – le recriminé
 - ¿para qué quieres ponerte vestidos o camisetas con la espalda descubierta? - me dijo - ¿Quién quieres que te mire? Y si te duele el sujetador mejor así te acordarás de mí.
 - ¡Eres un cretino! – le grite
 - En el baño tienes ibuprofeno, cuando te duches veré si tengo algo para untarte – me dijo riéndose.

  Me dio un beso en la frente y se metió en su ducha.

  Me duche acordándome de Bernard y la piscina, los arañazos me escocían con el gel de baño y el champú cuando resbalaba por mi espalda al lavarme la cabeza.


  Me dolía con el roce de la ropa, así que me pues un camisón gris de seda que precisamente había en el armario y que casualidad con la espalda al descubierto

  Me tome un ibuprofeno del botiquín que había en mi baño, aquello parecía una mini farmacia.

   

  Bernard entro en mi habitación, llevaba en la mano un bote blanco y unas gasas esterilizadas.

   

  - Quítate el comisión y túmbate boca abajo en la cama

   

  – me ordenó

  Le hice caso, sentí frio en mi espalda y como aquel escozor se iba. Me levante, Bernard me colocó el camisón y me dio un beso en la frente.
 En el momento que íbamos a salir del dormitorio, por el pasillo Bernard se colocó a mi lado y me paso la mano por la espalda para agarrarse a mí, yo di un respigo, el más mero roce me causaba dolor.


  - Perfecto – dijo en voz muy baja
 - Te he escuchado Bernard, ¿perfecto el que? – le dije
 - No, nada, no sabía si las prendas que te había

  comprado te estarían bien, pero el camisón te está perfecto- me respondió

  Cuando terminamos de cenar, nos sentamos en las escaleras del porche, y mientras Bernard fue a preparar dos Gin Toni, yo me acordé de las palabras de Adam; (Elisabeth, ten cuidado, Bernard tiene un carácter muy cambiante), respiré hondo y me dije a mi misma “Elisabeth deja de pensar tonterías”.


  Nos tomamos unas copas y estuvimos charlando en el porche, sobre las 2 de la madruga nos fuimos cada uno a nuestra habitación.


  CAPÍTULO 6


   

  A la mañana siguiente, Bernard me subió el desayuno a la cama.

  - ¿Qué hora es? – le dije
 - es temprano son las 7:45 de la mañana, pero tengo que salir a confirmar el cáterin para el sábado noche y no sabía si querrías venir conmigo? – me dijo
 - si por supuesto, en 5 minutos estoy lista – le dije
 - ¡tranquila! Desayuna, te curo la espalda y te arreglas, hasta las 9:00 tengo tiempo – me dijo


  Así fue, desayune, Bernard hizo que me sentase en el taburete del tocador, se puso en cloaquillas mirándome la espalda volviendo a rociar aquel milagroso espray.


  - Elisabeth tenemos un problema – me dijo
 - ¿el qué? – le pregunte asustada pensando que quizás los roces habían empeorado.
 - Una de dos o aguantas el dolor o no te pongas sujetador – me dijo
 - Pues si tengo un problema – le dije – como tú me dijiste el amor es dolor, me pondré sujetador.
 - Te ayudo Elisabeth? – me dijo bastante serio y con la mirada triste
 - Sí, gracias Bernard – le dije


  Me vestí, cogí mi bolso y cuando estaba bajando las escaleras, Bernard hablaba por el móvil, se le oía muy enfadado.


  - ¿pasa algo? – le pregunte cuando colgó.
 - No, es con el mecánico, problemas con mi honda – me dijo
 - No sabía que te gustaran las motos – dije
 - Hay muchas cosas que no sabes – me dijo dándome un beso en la frente, algo que empezaba a ponerme algo nerviosa.


  Miré hacia el salón y el comedor, en ambos había encima de la mesa un jarrón con 3 rosas rojas, me hizo que pensar… Bernard usaba las rosas para pedir perdón. Cerré los ojos, suspire “Elisabeth estas delirando, los arañazos de la piscina fue un infortunio por las circunstancias” me dije a mi misma.


  - ¿te gustan las rosas Elisabeth? – me pregunto
 - Sí pero ayer no estaban aquí – le dije
 - Tengo un pequeño invernadero en la parte de atrás

  de la casa, con rosas de una gran variedad de colores, después te lo enseño ¡vamos al coche! – me dijo Me quede más tranquila, y lo seguí hasta la cochera para coger el coche.

  Nos dirigíamos al centro de Madrid, aparco el coche en un subterráneo, entramos en un edificio de oficinas, en recepción Bernard le entregó a una muchacha una tarjeta y esta le pidió que esperase que ya le avisaran.

  Pasaron unos 10 minutos cuando se acercó una muchacha.

   

  - Señor Bernard, sígame por favor – le dijo

   

  Bernard me pidió que lo esperase allí, que no tardaría, así lo hice.

   

  Pasaron como unos 45 minutos, cuando apareció.

  - Elisabeth nos vamos? – se dirigió a mi
 - ¿Cómo ha ido todo? – le pregunte
 - Toma guarda este sobre en tu bolso, es el recibo de

  pago, todo ha ido bien – me dijo

  - ¿al final contrataste buffet libre o cubiertos? – le pregunte
 - Como no conozco muy bien a los invitados he optado por buffet libre – me respondió
 - Sí, es lo mejor.- dije - ¿Dónde vamos?
 - De pase y a comer algo – me dijo


  Llegamos a un centro comercial muy grande y a medida que avanzábamos y miraba a mí alrededor veía a las parejas cogidas de la mano algo que Bernard nunca había hecho conmigo, siempre guardaba las distancias en público.


  Subimos por unas escaleras eléctricas hasta la 3 planta, y caminamos hasta llegar a un bar de tapas donde nos sentamos en una mesa, Bernard pidió algo para picar, una cerveza para él y una Coca-Cola para mí.


  - ¿Por qué me has pedido cola? – le Dije
 - Porque te tomaste esta mañana un ibuprofeno – me contesto


  No me acordaba bien si me lo tomé por la mañana o por la noche, pero me sentí bien, Bernard se preocupaba por mí.
 Recorrimos el centro comercial, me detuve un instante delante de un escaparate donde vendían ropa íntima de mujer.

  - ¿quieres entrar? – me dijo

   

  - Me gustaría ver que más tienen – le conteste. Me cogió de la mano, algo que no había hecho antes y entramos dentro.

  Me compré varios conjuntos de ropa interior y dos biquinis para la piscina, aunque Bernard no entendía lo de los biquinis.


  - ¿para que los biquinis? – me pregunto
 - Para que va a ser para la piscina – le dijo
 - Pero estamos solos – me replicó
 - Ya lo sé – dije

  Caminamos un rato más, Bernard parecía estar buscando algo o a alguien.

  - ¿Qué te pasa? – le pregunte
 - No veo una tienda que se llama Malvís – me dijo Miré yo también alrededor y la localice, era una tienda de ropa de fiesta de mujer. Me cogió de la mano y tiro de mí hacia dentro.


  - Bernard yo he traído ropa – le dije
 - Es para el sábado en mi fiesta, no creo que tengas la espalda para ponerte el vestido que has traído – me dijo
 - ¿has registrado mi ropa? – le recrimine
 - ¿Qué esperabas que hiciese? Arriesgarme a que te vean así – me dijo


  Agaché la cabeza y mire al suelo, en ese momento me agarro por la barbilla, y me dio un beso en la frente y me sonrió, se acercó la dependienta de la tienda y nos interrumpió.


  - ¿En qué puedo ayudarles? –dijo
 - Necesito un vestido de coctel para mi novia – le respondió

  Yo me quede exhausta, “mi novia” le dijo.

  Me probé tres, me quede con uno verde agua, con escote de barco y un cinturón de pedrería, también me probé otro que me gustaba aún más, en satén beis y encajes dorados, pero la espalda era al descubierto, pagó Bernard, me propuso tomar un café y me pido que lo esperase un momento, no sé dónde se dirigió, volvió con un paquete liado en papel plateado sin nombre ninguno del establecimiento.


  - ¿qué es eso? – le pregunte
 - Aquí no en casa te lo enseño – me dijo – puede resultar incómodo abrirlo aquí.

  No le respondí por la cabeza se me pasaron miles de cosas, y el solo me sonreía sin dar explicación.

  Más tarde nos dirigimos hasta una floristería que había allí en la planta baja, Bernard encargo rosas blancas y le pido también que le llevasen semillas, para el sábado por la mañana.


  - Elisabeth ya solo quedan los zapatos – me dijo
 - Bernard tengo en tu casa unos negros – le dije
 - ¿negros? Vamos por unos dorados de tacón fino a

  Mariñas y nos vamos – me dijo

  Así lo hicimos con una diferencia, terminamos cargando con 3 pares de zapatos, unos rojos, unos dorados y otros en plata.
 Cuando llegamos a casa, soltamos los paquetes en el salón.


  Bernard seguía con su misterioso paquete con él, ven que voy a enseñarte algo, salimos por otra puerta que tenía la cocina y daba a la parte de atrás de la casa, había un invernadero, no solo había rosas, había gardenias, geranios,… era precioso


  - Bernard me vas a decir ahora que llevas ahí? – le dije
 - tierra ya abonada y preparada con semillas de mariguana – me susurro al oído
 - ¿Cómo? – le dije con cara de sorpresa
 - Es broma! Ábrelo – me dijo

  Lo abrí, era aquel vestido beis de encaje dorado.

  - Bernard yo… no me lo voy a poder poner – le dije en voz baja
 - El sábado no pero más adelante sí – me dijo 
 - Gracias – le dije - Bernard puedo preguntarte ¿de dónde te viene esto de la jardinería?
 - Esta casa era de mis padres, soy hijo único, y el invernadero era como un refugio que tenía mi madre
 – me dijo
 - Un… refugio! – susurre
 - Sí ella me decía que aquí encontraba la paz – me comento – vamos que tenemos que preparar la cena


  Subimos las compras al cuarto, me quite los tacones al entrar en la habitación y los deje allí en medio, Bernard entró detrás de mí los cogió y los coloco en un zapatero.


  - Bernard soy mayorcita para recoger mis cosas – le dije
 - Perdona pero es algo instintivo el recoger lo que veo por medio – me dijo


  Me puse en medio de la habitación y le sonreí mirándole del reojo, me miro y me sonrió, me abrazo y me dio un beso, pero yo hice algún gesto sin darme cuenta que se notó que la espalda me dolía.


  - Cámbiate que voy por el expray – me dijo
 - Vale – le respondí
 - Elisabeth ¿Qué pasa? – me dijo al ver caer lágrimas


  de los ojos
 - Soy una estúpida, me advertiste que me sujetase bien 
 con las manos y no pude, era lógico que apoyaras mi espalda sobre el áspero borde de piedra de la piscina
 – le dije- fue culpa mía
 - Eh, solo será unos días – me dijo

  Me culpe a mí misma por el daño que me había producido.

   

  Bajamos y entramos en la cocina, en el frigorífico había de todo.

  Nos preparamos una tortilla de patatas, unos montaditos de gamas y alioli, partimos la tortilla en cuadrados y les puso unos palillos de dientes, cogió unas copas para servir vino.


  - Elisabeth ¿juegas al ajedrez? – me pregunto
 - Sí, quizás no también como tú, pero… no soy torpe – le dije
 - Pues vamos a echar una partida y si no la terminamos se quedará como la dejemos hasta otra vez – me dijo
 - Me parece bien – dije


  Estuvimos jugando como hora y media, a cual mejor. Dejamos la partida, Bernard colocó el tablero sobre una mesa pequeña que había en un rincón, sin mover ninguna de las figuras, creo que estaba allí colocada precisamente para eso, alguien jugaba con él a la ajedrez, quizás su padre.


  Nos tomamos una última copa, y nos dirigimos cada uno a nuestra habitación, por mañana había mucho que preparar.



  CAPÍTULO 7


  El despertador de Bernard sonó sobre las 7:00 de la mañana, lo sentí desde mi habitación, yo no me levante hasta las 7:30, cuando baje a la planta baja en la cocina había como un pequeño buffet de frutas, cruasanes, zumos…

  - ¡buenos días! en la cocina está el desayuno – me dijo


  - ¡gracias! - le conteste, y me dirigí a desayunar algo.

  Mientras me tomaba una tostada con mermelada, me asome al jardín, Bernard estaba allí con una asesora de protocolo y experta en organización de eventos, le estaba explicando que el catering contratado incluía a camareros que se pasearían por el jardín abriendo ostras a los invitados, 3 cascadas de chocolate, una de chocolate blanco, una de chocolate negro y otra de chocolate con leche.

  Unos muchachos estaban colocando dos barras con bebidas.

  La señorita le estaba dando la opción de montar carpas con telas blancas y acondicionar una zona chill out con puffs o cojines en el suelo. Le decía que también se podía decorar el espacio con velas blancas y flores rosas o amarillas y que ya que se disponías de piscina, dejar algunas flores florando por el agua.


  Bernard le comento que sencillos y ligeros, unos brochetas de pollo y marisco, unos canapés y algún postre refrescante como frutas o helados.


  Con la bebida Bernard había contratado a unos cocteleros que le prepararían algunos de los cócteles más populares que se sirven en la isla de Ibiza. Entre ellos, el clásico mojito, caipiriña, daiquiri o el tequila sonrisa.


  Ella le aconsejo que completase el servicio de bebidas con zumos de frutas y granizados, así los invitados podrán elegir lo que más les gustase.


  Cuando terminaron de montar las carpas, las dos barras de bebidas, las mesas con las sillas, me dejaron en el salón los manteles para cada una de las mesas para colocarlos más tarde, eran blancos y serian una lástima que se manchasen.
 había contratado platos


  aperitivos variados, unas Más tarde llegaron de la floristería con los pequeños centros de mesa les pedí que los colocasen en el porche, ya me encargaría yo de que los colocasen.


  - Elisabeth, sobre las 20:30 llegaran los invitados – me dijo
 - Vale! Entonces sobre las 18:30me arreglare, creo que los del catering llegaban sobre las 18.00 para preparar las mesas – le dije
 - Si eso es – dijo
 Todo el día marchó según lo previsto, llegó la hora de
 prepararnos nosotros, Bernard tardo en arreglarse menos
 tiempo que yo y bajo a esperar a los invitados.


  Me asomé por la terraza, no me sonaba casi nadie de los invitados excepto Adam y la señorita Arrixaca, todos estaban muy elegantes, me decidí a bajar, cuando Adam me vio me pidió que lo acompañase, me sirvió una copa y empezó a presentarme a muchos de los invitados.


  Siempre que giraba la cabeza veía a Bernard con Arrixaca, entonces me di cuenta de que la fiesta era en agradecimiento a su laboratorio por su asociación en la franquicia de perfumes y que por alguna razón Bernard había pedido a Adam que me acompañase y me hiciese compañía durante la fiesta. La fiesta seguía su curso cuando de repente Bernard y Arrixaca se vieron rodeados por varios fotógrafos captando el momento en el que él daba su discurso de agradecimiento hacia ella. Él miraba a su alrededor y sonreía despreocupado mientras saludaba a sus invitados y de pronto Arrixaca se levantó se puso de pie junto a él y le asaltó con un beso en la boca, los fotógrafos siguieron fotografiando, Bernard sonrió a los invitados y a los fotógrafos, me levante disculpándome con los invitados de mi mesa y con Adam.


  - Lo siento! No me siento bien, yo me retiro ya por hoy- me disculpe
 - ¿te acompaño Elisabeth? – me dijo Adam
 - No te preocupes Adam, diviértete – le dije


  Me retiré hacia el interior de la casa, me pose en el porche dirigiendo la mirada hacia Bernard viendo que se había percatado que me marchaba y le asenté con la cabeza y una ligera sonrisa.


  Me quite los zapatos al filo de las escaleras y las subí descalzas, cuando llegué al final, miré hacia abajo estaba Bernard hablando con Adam en un tono que no parecía muy agradable.


  - ¡Bernard! ¡Adam! los invitados por favor – le dije con voz alta.
 Ambos me dirigieron la mirada, se miraron y marcharon 
 de vuelta con los invitados.

  Yo me encerré en mi habitación, me desnude, me puse un camisón y me desmaquille.

  Durante un rato estuve mirando través de la puerta que daba a la terraza, observando como transcurría todo, llegando las 2:30 de invitados empezaron acostarme.
 la madrugada muchos de los a marcharse, así que decidí


  No sé muy bien qué hora sería, me despertaron pasos por el pasillo, eran pasos de varios hombres y pasos de mujer por los tacones, en ese momento oí la voz de Bernard.


  - Adam he preparado esta habitación para ti – dijo
 - Ok – le respondió Adam
 - Y esta de aquí será la tuya Arrixaca – le dijo
 - Está bien Bernard- dijo

  Se oyeron cerrar las puertas, así que volví a intentar quedarme dormida.

  Aun sin quedarme dormida, se oyó abrir y cerrar la puerta de la habitación de Bernard que daba a la terraza, seguidamente desde afuera se abrió la mía, sin abrir los ojos escuche los pasos hacia la entrada de la habitación y como giró el pomo para que la puerta no se abriese desde fuera, se acercó a la cama y retirando la tapa se acostó a mi lado y se acorruco a mí.


  - Lo siento Elisabeth, no vuelvas a dejarme solo, el ver cómo te miran todos, como te observan sus mujeres del reojo y cotillean entre ellas al pasar me hace sentir más fuerte al ver que estás conmigo – me susurro en voz muy baja al oído.

  En ese momento me giré hacia él, le acaricie la cara con mi mano y le di un beso.

  - Hazme el amor Bernard – le dije
 - Elisabeth, yo… - me dijo sin terminar la frase
 - No voy a pedirte nada, lo que pase aquí se quedará aquí – le dije
 - Todo de ti me atrae – murmuró. - Tu pelo... tu piel... Sus labios bajaron hasta la oreja, que exploró de forma muy sensual con la lengua.


  Los dedos de Bernard me acariciaron el pelo, bajando por la nuca y despacio siguieron por mi espalda hasta llegar a mi cintura. Entonces, su mano bajo y me agarró el trasero, pegándome con delicadeza a él.


  Me besó, sin contenerse, un beso largo que estalló en una necesidad apasionada de arrastrarme a desear todo lo que podía darme.

  Bernard estaba conmigo, me deseaba y yo lo deseaba a él, eso era lo único que me importaba en ese momento.

  - Elisabeth - apoyó su frente en la mía mientras ambos jadeábamos en busca de aliento. Bernard transmitió una súplica tensa.
 - Sí - respondí, moviendo mi cabeza ligeramente hacia atrás para poder ver la necesidad de deseo que sus ojos transmitían.
 - Quítate el camisón, Elisabeth – dio una orden, que al instante se transformó en una súplica - : Quiero sentir tu cuerpo desnudo.


  Tiré de mi camisón, sacándolo por lo alto de mi cabeza, dejándolo caer por un lado de la cama al suelo. Su palma de la mano cálida me acarició el pecho desnudo y masajeó con suavidad a la vez que el dedo pulgar se ocupaba de tensar el pezón. Mi pecho parecía crecer en la mano de Bernard, deseando la posesión a que era sometido, codicioso de toda la excitante atención que recibía, seguidamente su mano se trasladó al otro pecho, transmitiéndome una sensación aún más fuerte y electrizante de deseo.


  Bernard introdujo una rodilla entre mis piernas y estuvo sobre ella apoyado en manos y rodillas, sus ojos brillaban también de deseo, sabía que podía tomar de mí lo que quisiera... un deseo que hizo que sintiera un temblor que me recorrió todo el cuerpo, sentí que me derretía bajo él.

  “Es mío, solo mío”, pensé.

  Bernard se lanzó sobre mi boca y yo respondí con la misma intensidad que percibía, entregada a un baile sexual que lo instaba a hacerlo ya, a apaciguar y a satisfacer la necesidad del deseo. Controló la tentación y me plantó unos besos calientes por el cuello, mientras yo podía sentir el rápido galopar de los latidos de su corazón.
 Bajó para introducir un pezón en su boca, y sentí su excitación cuando mi cuerpo convulsionó y sin querer se arqueó mi espalda.


  Me excitaba oír su respiración entrecortada, haciéndome dar pequeños gemidos, que estallaban de mi garganta al ocuparse del otro pezón.


  Sentí unos temblores de excitación bajo mi piel cuando con su mano le acarició el vientre y con sus dedos jugó con los rizos sedosos y compactos que había más abajo, lanzándose a la abertura suave en el vértice de mis muslos. Me acarició mientras me recorría la piel encendida y húmeda por el deseo hasta que encontró los lugares más escondidos de mi placer. Mis músculos internos palpitaron al ritmo de sus caricias, al son de sus movimientos y mi clítoris reaccionó con tal intensidad que jamás hubiese creído que pudiese sentir algo igual.


  Bajó para atraparlo con la boca y deslizó sus manos para asegurar mis glúteos, balanceándome, oprimiendo con sus dedos las paredes interiores del pasadizo que en ese momento lo deseaba a él en su interior.


  - Todavía no, espérate - me dijo como si fuese una orden.
 Me llevó a un extraño y a la vez dulce desconcierto de un clímax desordenado e incontrolable por mí y sentí cómo todo aquello iba creciendo sin poder controlarme a mí misma por la excitación hasta que mi cuerpo tomó tal tensión que estaba fuera de sí, de pronto mis dedos se perdían entre su pelo, mis manos lo agarraron por la cabeza, a la vez mis muslos seguían temblando sin control al tiempo que mi cuerpo le imploraba que me diera el suyo.

  Inesperadamente Bernard se situó encima de mí, acunándome para la entrada que tanto deseaba.

  Me embistió con gran ansiedad, con euforia descontrolada para calmar también su necesidad de deseo, compartiendo conmigo la satisfacción que su cuerpo sentía con la penetración plena, sintiendo las oleadas de mi orgasmo atraparlo, liberarlo, atraparlo, liberarlo.


  Me sujetó la cabeza que no paraba de moverse y me calló los gritos con un beso, me calmó y me vi siguiendo su ritmo, esperando y queriendo más de aquello. Bernard pasó un brazo por debajo de mis caderas para cambiar el ángulo, sentí un placer exquisito, jamás había sentido algo así.., tan arrebatador, tan adictivo, fascinante... todo mi cuerpo se concentró en sentirlo, en desearlo, en amarlo, en disfrutar cada instante de esa unión devastadora.

  Lo rodeé con las piernas para señalarle de forma instintiva a tomar un ritmo más rápido.

  Bernard se afanó por recuperar el aliento y yo me regocijé con su ritmo de embestidas primitivas. Oí mi propia voz gritando “Sí... sí...” al ritmo de las embestidas. Pero más excitación me hizo sentir escuchar un bramido animal que salió de la garganta de Bernard cuando al final alcanzó una penetración de una profundidad increíble y se vio dominado por unas sacudidas y unos espasmos que nos recorrió a los dos. Sentí una posesión apasionada cuando se derrumbó encima de mí.


  Me tomó el rostro entre sus manos, acercó su boca a la mía y me introdujo la lengua con un intenso sentido de la propiedad, pero haciéndome sentir que él también era mío.


  En aquel momento me pregunté mientras me quedaba dormida entre sus brazos, si para Bernard había sido o si había sentido lo mismo que yo, pero eso solo lo sabría él.



  CAPÍTULO 8


  A la mañana siguiente cuando me desperté Bernard ya se había marchado, eran casi las ocho y la claridad se filtraba por las finas cortinas blancas de mi habitación.


  Permanecí quieta en la cama hasta que el despertador tocó al dar las ocho en punto, me volví a colocar el fino camisón de seda azul y salí a la terraza, estaba mirando como desmontaban el mobiliario del jardín cuando sentí abrir la puerta del dormitorio de Bernard que daba a la misma terraza, supuse que era Bernard así que no volví la cabeza para mirar.

  - ¿Es un buen amante Elisabeth? – me pregunto

  El corazón le dio un vuelco. Dios bendito, era Arrixaca, se me contrajo el pecho y tragué saliva ante el repentino nudo en la garganta. Aparté la vista de ella y la dirigí de nuevo al jardín intentando controlar mí ira.

  - ¿Por qué te has enfadado conmigo Elisabeth? – dijo Arrixaca

   

  - No estoy enfadada contigo. – dije

  - Pues eso parecía. Yo sólo estaba intentando mantener un dialogo contigo.- me volvió a dirigir la palabra
 - Lo siento, si no resulte muy habladora.- le dije


  Me di media vuelta para dirigirme hacia el interior de mi habitación cuando salió Bernard que se palideció al verme en la terraza.


  - Buenos días Bernard – le dije y le sonreí – espero que hayas tenido una buena noche.
 - Buenos días Elisabeth – me contesto casi sin poder articular palabra.


  Arrixaca se acercó a él y agarrándolo por la cintura le dio un beso. Entre en mi habitación, cerré la puerta de la terraza y corrí las cortinas, mi pecho se partió en dos, mis piernas se desplomaron haciéndome caer de rodillas al suelo, volviéndose mis ojos un mar de lágrimas sin consuelo alguno.


  Me quedé en silencio por un momento, mi mente se volvió en blanco, tenía las piernas temblorosas aun mientras inspeccionaba la habitación intentando entender lo que había pasado entre Bernard y yo, lo que había ocurrido entre Arrixaca y Bernard, ¿Dónde había quedado yo?, era de locos. “Tengo que hacer algo”, pensé. Lo único que se me pasaba por la cabeza era que se estaba riendo de mí, yo el juguete para desahogarse de sus negocios y de la presión que Arrixaca le causaba. En ese momento un grito de rabia salió sin mediarlo de mi garganta, la puerta de mi habitación se abrió de un golpe.


  - Estas bien?- me pregunto Adam con cara de asustado
 - ¿Qué ha pasado? – dijo Bernard que apareció también allí
 - Lo siento chicos, me sentía un poco agobiada y quería soltar el estrés contraído, siento haberos asustado – les dije
 - Ok – dijo Adam con cara no muy conforme y se marchó con Bernard


  Aunque me parecía mentira ese grito me hizo sentir algo mejor, había soltado parte de aquella rabia contraída en mi interior.


  En ese momento el odio, el amor, los celos y la rabia se debatían dentro de mí, ya no sabía ni que era lo que sentía hacia Bernard.
 Baje a tomarme un café, Arrixaca estaba en el jardín dando instrucciones a recogiendo el jardín.


  Bernard estaba en la mirarme, yo me acerque a él mirándolo apretando los puños sobre la encimera a ambos lados de mi café y plantando con firmeza los pies en el suelo para evitar los temblores.


  - ¡Quiero saber de qué va este juego Bernard! – le ordené con un tono chillón pero sin levantar demasiado la voz.
 - No me grites por favor – me dijo él – Arrixaca podría oír
 - A la mierda Arrixaca si me oye – le dije - ¡Pienso gritar si me da la gana!
 - Cálmate y hablaremos, pero no ahora – me dijo
 - En ese momento Adam irrumpió en la cocina
 - Ocurre algo? – pregunto
 - No Adam, solo que hoy estoy algo agobiada, debe ser esta casa, hay algo en ella que me pone nerviosa

  – le dije

   

  - ¿Cómo dices? – dijo – ¿estás bien?

   

  los muchachos que estaban

   

  cocina se dio la vuelta para

  - Sí pero quiero salir a dar una vuelta , distraerme – le dije a Adam
 - ¿quieres ir a dar una vuelta por Madrid? – dijo Adam
 - ¿pasear por el Retiro?
 - Sería buena idea- le susurre- creo que si… si me parece bien – le afirme

  Tenía la cabeza demasiado cargada de preguntas y estaba muy nerviosa, pensé que eso me relajaría.

  Subí a mi habitación, me di una ducha ligera, me coloqué unos vaqueros, un top negro y me calce unas manoletinas, como no sabía exactamente a qué hora volveríamos agarré del almario una camisa blanca de sport a la que le podía remangar las mangas.


  - ¡Elisabeth! – gritó Adam - ¿estas lista? ¡voy sacando el coche!
 - ¡sí! Ya bajo – le respondí mientras me colgaba en el hombro un bolso con forma de mochila y cerraba mi habitación.


  Baje corriendo por las escaleras, Bernard se paró en la puerta de la cocina mirándome, le devolví la mirada y sin mediar palabra seguí mi camino hacia la puerta de entrada, donde estaba Adam con el coche arrancado. Salimos de la urbanización camino al Retiro


  - En el Retiro hay cientos de rincones que visitar y actividades que disfrutar: espectáculos de marionetas, músicos – me comentaba Adam - ¿has estado antes allí?
 - No, nunca he venido por Madrid – le dije
 - Estupendo, a ver qué te parece – dijo - entramos por la Puerta de Alcalá.


  Desde allí enfilamos por un paseo que estaba lleno de flores que nos condujo hasta el Estanque donde se podían alquilar barcas de remos. Antes de llegar al mismo, a la derecha dejamos el Teatro de Títeres donde cada domingo por la mañana era habitual que se celebrasen espectáculos de marionetas.


  Justo en la esquina del estanque estaba una de las fuentes más famosas del Retiro, la Fuente de los Galápagos según me explica Adam como si de un guía turístico se tratase, al lado norte del estanque vimos el Templete de Música, según Adam en primavera, cada mañana de los domingos tiene lugar un agradable concierto de la Banda Sinfónica Municipal.
 Caminamos por el Paseo de las Estatuas, otro sendero que conducía hacia la denominada Puerta de España, en la calle de Alfonso XII, en el mismo paseo se encuentran numerosas estatuas de reyes españoles que en su día fueron esculpidas para ubicarlas en el techo del palacio Real, pero que finalmente no se colocaron por el peligro de que se cayeran.


  - Gracias Adam – le dije
 - Gracias por qué? – me pregunto
 - Esto está siendo muy agradable y a la vez culturar por tus tantas explicaciones – le dije
 - Ok, gracias aceptadas – me dijo sonriendo – resulta gratificante saber que disfrutas del paseo.


  Nos dirigimos hacia una arboleda, con un pequeño estanque, en el que destacaba un gran ciprés, en su orilla, el bello palacio de Cristal.


  - fue construido a finales del siglo XIX y es uno de los mejores ejemplos de arquitectura metálica en España, ¿sabías eso? – me dijo
 - no, pero… ahora gracias a ti sí – le dije con una gran sonrisa
 - creo que llamaré a Bernard para avisarle que no nos esperen para almorzar ¿te parece? – dijo
 - si, eso estaría bien – le conteste


  Nos dirigimos a comer cerca del parque, creo que en Paseo de la R. Cristina, entramos en un restaurante de cocina italiana, trufas y carta con 160 ginebras en un salón con terraza adornado con instrumentos de viento.


  La pasta con trufa estaba muy sabrosa o mejor dicho deliciosa, tenían un show o espectáculo en directo, me reía de verdad porque tenía mucha gracia el muchacho contando las cosas. Fuimos allí porque Adam ya lo conocía de haber estado antes con unos buenos amigos, y sinceramente.... me encanto todo.


  - Café a aquí o en alguna terraza? – me pregunto
 - Lo dejo a tu elección- le dije – este restaurante me encanto, en serio
 - Pues… vamos a otro sitio – dijo

  Pagó él la cuenta sin querer discutir sobre el tema, yo era su invitada.

  Me llevo por el histórico barrio de Malasaña, en el corazón de Madrid, junto a la Plaza del Dos de Mayo, según Adam me contaba el Café a dónde íbamos conservaba su interior tal y como cuando abrió sus puertas entre 1976 y 1978.


  - Te advierto que es un lugar de encuentro de amantes, amigos, escritores, actores, directores de cine y teatro, se celebran aquí tertulias semanales – me dijo


  –
 - ¿y…? – le dije esperando que me contase algo más,
 me gustaba escucharlo hablar.
 - También aquí se gestaron movimientos políticos y 
 obras del pensamiento que aún perduran y ocupan un 
 lugar propio en la transición española hacia la
 democracia- me siguió contando
 - ¿un café con más historias que contar que el propio
 café – le dije
 - Si, Puede ser… - me agarro la mano – aquí es, tu
 primero por favor- me indicó.


  Aquello era un espacio acogedor de animada atmósfera vinta ge cuyos cafés y carta de cócteles garantizaban el disfrute de quienes se pasasen por este clásico lugar que acompañaba sus jornadas con una cuidada selección musical que iba desde el swing, el jazz y el blues, hasta la música de hoy.


  - Son expertos en preparación del buen café, es el local de referencia para probar los cafés clásicos como el carajillo o el Café Irlandés. – me susurro Adam
 - No he probado nunca el café irlandés – le dije
 - Pues lo probaras ahora – me dijo
 - Él se pidió un café solo, pero a mí me sorprendió mi café en copa.
 - ¿Qué es esto Adam? – pregunte
 - Café irlandés – dijo riéndose
 - Hasta ahí llego –dije -¿que lleva?
 - Te explico el Café irlandés o Irish coffee es un cóctel que consiste en la mezcla de whisky irlandés, tres cubos de azúcar en algunas recetas se especifica el uso de azúcar morena, café y está cubierto por dos centímetros de crema. – me dijo
 - Pensaba tomarme detrás del café una copa – dije
 - ¿tienes prisa por volver a la casa? – me pregunto
 - No, si te soy sincera no – dije- creo que me volveré para Sevilla en unos días, necesito volver a la rutina.
 - Yo vuelvo en 3 días, tengo que arreglar y recoger unos informes en la central para llevármelos –me comento- ¿quieres acompañarme?
 - Me dejarías tu ordenador?- le dije
 - Sí te hace mucha falta tengo portátil en la casa –dijo
 - No y sí, quiero ver cómo van unas inversiones que hice en bolsa y ya cumplen –le comente – y mandar algunos e-mail
 - Para eso entonces mejor el de mi oficina – dijo – es cosa mía o Bernard te ha enseñado a manejar nuestra plataforma
 - Si uso la misma que él y por lo que veo tú también inviertes –dije
 - Si nos enseñó nuestro padre, por si alguna vez pasaba algo que pudiésemos rescatar sus inversiones, ahora tenemos cada uno las nuestras –comento
 - ¡un momento!- dije con sorpresa – ¿vuestro padre has dicho?
 - Si Bernard y yo somos hermanos de padre, digamos que yo no soy hijo del matrimonio… una larga historia – me dijo – algún día te explicare aunque creo que ya te imaginas algo.


  En aquel momento se me vino a la cabeza las palabras de Bernard sobre el invernadero y su madre, para ella era como su refugio, pensé en aquel instante que ella desahogaba allí las penas y las infidelidades de su marido.

  Salimos de del café y paseamos por el barrio, mientras Adam hablaba por el móvil yo veía unos escaparates.

  Antes de volvernos a la casa, Adam quiso parar a tomar unas tapas, entramos en un bar clásico de tapas españolas con barriles, muebles de madera envejecida, no pasaba desapercibido por su decoración y por su amplia barra y mesas altas.


  - Adam los flamenquines están riquísimos!!! – dije
 - En Madrid es muy raro encontrar un sitio donde los hagan tan buenos y caseros – me dijo

  Después de tomarnos un par de tapas y unas cañas, ya si nos dirigimos a casa.

  Cuando llegamos Bernard y Arrixaca estaban tomándose unas copas en la terraza, los saludamos y nos dirigimos a descansar, por la mañana acompañaría a Adam a la oficina.
 - Gracias Adam por este día – le dije
 - Gracias a ti, no sé qué hubiese sido de mi aquí

  encerrado todo el día con esos dos que están abajo – me dijo

  Adam se adentró en su habitación, yo entre en la mía, cerré la puerta de entrada por dentro y me dirigí a cerrar también por dentro la de la terraza, me desnudé y acosté.


  CAPÍTULO 9


  Sonó mi despertador, me levante y me dirigí para darme una ducha y arreglarme, al abrir el armario me di cuenta que no había traído nada de ropa de la que solía ponerme para ir a trabajar, estaba dándole vueltas a la cabeza, Bernard iría a trabajar hoy después de acompañar al aeropuerto a Arrixaca, recordé entonces aquel diario, aquellas confesiones, no lograba entender aquella necesidad de Bernard en encontrar a una mujer ambiciosa, fría y calculadora en los negocios, él deseaba a una mujer a la que los hombres vieran como un imposible, a la vez envidiada por las mujeres por su elegancia e inteligencia, me daba la sensación que buscaba a una arpía.


  Me puse un pantalón negro ancho, una blusa roja de seda, no había traído mis tacones altos negros así que me coloqué los zapatos dorados y para que no pareciese que iba algo des conjuntada agarre un pañuelo largo dorado y me lo coloqué de cinturón haciéndole un pequeño nudo dejándolo colgando sobre una de las piernas, me recogí el pelo que ya lo tenía algo más largo y podía hacerlo, cogí mi bolso y mi maletín, lo había traído a Madrid para comentarle a Bernard los detalles de las nuevas viviendas que habían entrado en la inmobiliaria cosa que aún no había podido hacer debido a todo los acontecimientos ocurridos.

  Deje una nota en un posi en la puerta, Bernard la vería cuando pasase por delante de mi dormitorio:

    He salido con Adam no comeré en casa. Elisabeth


  Mientras bajaba las escaleras me venía un delicioso olor a café recién hecho y a tostadas, Adam estaba en la cocina, sobre la pequeña mesa había una jarra con zumo de naranja recién exprimido, un plato con tostadas y dos tazas, Adam se estaba tomando un café mientras leía un periódico.
 - Buenos días Elisabeth, siéntate y toma algo – me dijo


  levantando los ojos por encima del periódico.
 - Buenos días Adam, gracias por prepararme el 
 desayuno – le dije con una ligera sonrisa.

  Terminé de desayunar y dejamos algo recogida la cocina, cogimos el coche y salimos de la urbanización.

  Llegamos a un edificio muy alto, Adam entro en el aparcamiento subterráneo, Adam aparco el coche en una plaza que ponía reservado, había hablado muy poco durante el trayecto, cuando subimos al ascensor pulso planta 15.


  - Elisabeth voy a dejarte sola en mi oficina durante un largo tiempo, tengo una larga reunión- me dijo – te recogeré para almorzar sobre las 14:00 y volveremos antes de las 17:00, Bernard debería estar aquí para esa hora vamos a fusionar las dos inmobiliarias.
 - Dos inmobiliarias? – le pregunté
 - Si yo llevo la mía y Bernard la suya, hemos pensado en hacer una sola cartera de inmuebles.
 - Vaya eso suena interesante – le dije dirigiéndole una mirada del reojo


  Tenía un as bajo la manga, sentí una extraña sensación de malicia en mí, sin buscarlo se me había presentado la oportunidad de asociarme con ellos y no tener que trabajar solo con Bernard a comisión.


  Salimos del ascensor y aquello era muy parecido a las oficinas de Sevilla, Adam se dirigió a una muchacha y esta le entrego unos folios y una agenda.


  Mientras le seguía observaba que a medida que caminaba por delante de los escritorios, levantaban la mirada hacia nosotros, pero nadie decía nada.


  - Este es mi despacho – dijo - todo tuyo, ya sabes manejar la plataforma, solo tendrás que introducir tu usuario y clave.
 - Gracias Adam – le dije - una cosa, si quiero un café a media mañana ¿dónde puedo ir?
 - Marca el número 001 y pulsas a la tecla azul, no hace falta que descuelgues - me explicaba – te atenderá Lisa, ella te traerá el café, o si lo prefieres vas a la mesa de la entrada a recepción y le pides a ella que te indique donde está la sala que tenemos preparada precisamente para todos los empleados y nosotros precisamente para eso.
 - Entendido – respondí


  Abrí mi cuenta de inversión, me lleve una gran sorpresa, estaba ganando muchísimo dinero, mi capital se había triplicado, debía de tomar una decisión cerrar las operaciones y recoger las ganancias o seguir con la inversión más tiempo y arriesgarme a ganar más o que por algún motivo se desplomasen y perdiese parte del dinero.


  Bernard quería a una mujer ambiciosa, pero mi idea de ambición era muy diferente a la suya, si cerraba las posiciones y recogía las ganancias, tendría el dinero suficiente para seguir invirtiendo, comprarme uno o varios inmuebles.


  Me acordé de una vivienda, era una casa única y espectacular de estilo árabe y en pleno Aljarafe sevillano. Todo un capricho de chalet a precio de ganga. Había salido en grabaciones en distintos programas de Tv por su originalidad y belleza.


  Tenía yeserías interiores preciosas y muy originales de estilo árabe. Un patio interior estilo mudéjar con una fuente central. El sótano estaba acondicionado como bodega y como salón de juegos con una mesa de billar profesional eso fue lo que me enamoró en primer lugar de ella, me imaginaba noches de juegos con Bernard mientras nos tomábamos unas copas para despejarnos del trabajo y la rutina diaria.


  Aire acondicionado centralizado, pero con Split que permitía activar de forma independiente las distintas estancias según las necesidades. Todo el suelo de la vivienda era de mármol travertinos Romano de un color crema ligeramente tostado.


  Bonitas vistas de Sevilla por la altura a la que se encuentra la casa. Además tenía 3 plantas, poseía una azotea de toda la planta superior desde donde se divisaba todo el Aljarafe, ya que las viviendas de su alrededor eran todas bastante más bajas.


  Estaba situada a solo 15 min. del centro de Sevilla, cosa que para mí ya no era ningún problema, hacía varios días que ya tenía mi carnet de conducir aunque no le había dicho a nadie nada, así que tendría que plantearme comprarme un coche.
 Seguía soñando con ese bonito jardín, esa piscina con esos azulejos en el fondo formando esos dibujos árabes, para poderme dar un baño a la hora que se me apeteciera, esos lujosos baños…


  Estaba decidido, me puse en contacto con el propietario, que me la enseño y me la ofreció para venderla, estaba enfermo, solo me pidió que buscase a alguien que valorase su interior y la conservase así.


  Me cogió el teléfono una sirvienta, el señor ÂKIL había fallecido y el responsable era su hijo NÂSSER, de pronto un temor me cautivo, llegue a pensar que se echaría atrás con la venta.


  Me presente y le explique lo de la venta de la casa, cosa de la que él ya estaba al tanto, le hice una oferta por la cual yo no pagaría lo que se pedía ni él tendría que hacer el descuento al que estaba dispuesto a tratar en el caso de que tardase en venderse.

  Llegó el MSN con la confirmación de mi dinero ya disponible en mi c.c.c bancaria.

  Al cabo de 1 hora, NÂSSER el que ahora era el nuevo propietario se puso en contacto conmigo, quería una señal por la venta de la casa antes de firmar, le pedí me mandase por e-mail el contrato de acuerdo de compraventa de confirmación y
 términos, me dijo que ya me
 aceptación de los


  los había mandado firmados con firma electrónica para agilizar los trámites, una vez realizada las pertinentes revisiones le hice una transferencia electrónica a su cuenta con la cantidad requerida para la señal, acordamos fecha y hora para firmar en el notario.


  Era mía, mi casa, y además estaba totalmente a mueblada, solo tendría que avisar a una empresa de limpieza para que hicieran una limpieza a fondo, comprar el ajuar y cambiar los colchones que aunque NÂSSER me comento que tan solo tenían 1 año le dije que no los quería, estaba deseando irme de vuelta para Sevilla.

  De repente Adam abrió la puerta de la oficina.

  - Vaya pareces contenta – dijo - te ha ido bien por lo que veo
 - Si muy bien – le dije - ¿Ya es hora de almorzar? No me había dado cuenta de la hora
 - Creo que has estado muy entretenida, llego 15 minutos tarde de lo acordado – me dijo
 - pues vamos almorzar- le dije, me levante y agarre mi bolso.


  Comimos en un restaurante a la vuelta de la esquina, me pedí una tapa de ensaladilla mientras me preparaban un solomillo al wiski con patatas, me tome una caña de cerveza bien fría, Adam se pidió una tapa de salpicón de marisco y un secreto con papas bravas también con una caña, de postre ambos pedimos natillas caseras y terminamos con un café cortado.


  - O tenías mucha hambre o la alegría te ha abierto el apetito – dijo
 - Si estoy contenta, y todo gracias a ti por dejarme venir contigo – dije
 - Vas a contarme a que se debe todo ese resplandor que se ve en tu mirada? –dijo
 - No! Ya lo sabrás a su tiempo – dije
 - Ok pues – dijo - ¿nos vamos?
 - Si, tenéis una reunión ahora por la fusión – dije
 - Adam me miró del reojo sonriendo, creo que ya sabía o intuía que había salido bien mi inversión en la bolsa.
 - Cuando llegamos a la oficina Bernard ya estaba allí, me dirigió una mirada sería y fría.
 - Adam esta todo en la sala de reuniones ya preparado
 – le dijo
 - Perfecto Bernard, vamos pues con el papeleo y a ponernos de acuerdo con las condiciones.


  Ambos se dirigieron a la sala de reuniones, cerraron la puerta, yo me dirigí a la oficina de Adam a coger mi maletín, ya había sacado de la cartera de ventas mi precioso chalet y lo había colocado en la sección de vendidas junto con la documentación requerida.

  Abrí la puerta sin llamar y entre.

  - Espero no importunaros – dijetengo algo que proponeros.
 - Siéntate , a ver que escuchemos – dijo Bernard muy serio
 - Que es lo que ocurre Elisabeth? – me pregunto Adam
 - En primer lugar tengo una cartera con más de 400 inmuebles que es mía, sus propietarios pusieron en mis manos sus viviendas directamente, ninguna de ellas tiene un precio de mercado menos de 800.000 euros, había una que si era inferior pero esta mañana me quede yo con ella, no quiero seguir a comisiónme dirigí a Bernard – quiero asociarme con ustedes
 - Bernard no sabía que Elisabeth trabajaba contigo en la inmobiliaria – le dijo
 - Bueno si… me ha hecho buenas ventas y he tenido que renegociar las comisiones perdiendo yo parte de mis ganancias. – dijo Bernard
 - Déjanos los informes y lo estudiares – dijo Adam
 - No!, quiero una contestación en esta tarde, aquí tenéis los inmuebles y toda la información- les di la carpeta con los de inmuebles para venta
 - Como has hecho estos contactos? – pregunto Adam
 - Por medio de otros contactos – dije
 - Aquí tenéis los que ya están apalabrados y señalados solo para ultimar la firma notarial, tengo para los próximos 15 días 30 inmuebles ya vendidos – les comente
 - ¿Qué opinas Bernard? – dijo Adam- yo no tengo inconveniente
 - ¿no estás bien trabajando para mí? – dijo Bernard
 - No es eso, quiero más – dije
 - Un brillo extraño se reflejó en su mirada junto con una ligera sonrisa, Adam echaba un vistazo a las viviendas que estaban para firmar.
 - Dios Elisabeth! – exclamo Adam llamando la atención de Bernard – ¿esta es la casa que has comprado? Te ha debido ir muy bien las inversiones para haber pagado ya la mitad y dejar el resto para la firma notarial y en mano.
 - Si me ha ido demasiado bien y pienso seguir invirtiendo, el capital inicial sigue estando intacto en mi cuenta de inversión – les dije
 - Yo tampoco tengo objeción que seas socia propietaria de la inmobiliaria, pero comprenderás que son negocios y los negocios llevan un coste – dijo Adam
 - Si cierto son negocios – dije- quiero el 20% ¿ qué precio proponéis? yo os ofrezco 350000 y esa cartera, es decir una vez firmadas esas ventas serán parte ya de ustedes también, entended que me las he trabajado yo sola y ya llevan una importante comisión por gestión.
 - -Lo veo razonable – dijo Adam
 - 450.000 euros con la cartera y firmamos el acuerdo ahora – dijo Bernard
 - Ni para vosotros ni para mí 400.000 euros es mi última oferta- dije
 - Ambos se miraron, ya había programada una buena cantidad de ventas, que haría ingresar una buena cantidad de dinero y no hay intermediarios ya que eran ventas mías.
 - Tu ganas Elisabeth – dijo Bernard – bienvenida socia.
 - Enhorabuena – dijo Adam – me encantará tenerte como socia
 - Cuando tengáis la documentación me la pasáis y la firmo – dije
 - Estará a lo largo de la tarde – dijo Adam – voy a preparar la documentación y hacer las copias necesarias.
 - Elisabeth podemos hablar – dijo Bernard mientras Adam salía hacia su despacho.
 - Si algún problema? – dije
 - Te has comprado una casa, me alegro por ti, pero… te alejas de mi – me dijo algo apagado
 - Las puertas de mi casa estarán siempre abiertas para ti – le dije – pero ya va siendo hora de tener mi propio espacio, resulta algo incómodo tener a tus amantes o amiguitas en la habitación de al lado, nos vendrá bien a los dos, ojos que no ven corazón que no siente – le dije
 - Llevas razón visto así – dijo
 - Tú tienes tu vida, yo tendré la mía y… ambos tendremos la nuestra, ese era nuestro acuerdo, no? – le dije mientras me levantaba- eso es todo Bernard?
 - Sí, eso es todo – dijo – bueno tienes algo pendiente conmigo
 - Yo? – dije
 - Si una partida de ajedrez, voy a pasarla a una aplicación para el móvil, así la terminaremos, te parece bien? – me dijo acercándose a mi
 - Claro que si- dije – será un placer darte jaque mate, además tengo en mi nueva casa un villar me encantará desplumarte.
 - Será un placer, a lo mejor soy yo el que te despluma a ti – me susurro al oído, dejándome con el deseo de una dulce sensación por besarlo
 - Ya se verá Bernard – le dije- ya se verá quien gana de los dos, comenzó el juego- le susurre mientras le agarraba de la corbata acercando su cara a la mía y mirándole fijamente a los ojos
 - Juguemos pues Elisabeth, haber quien derrota a quien – dijo Bernard
 - Voy a tomarme un café a la cafetería de la vuelta de la esquina y a fumarme un cigarro, tengo que celebrar – le dije y me marche.


  Desde la cafetería mientras me tomaba el café, telefonee a mis padres, para comentarle como me iba y mis nuevos planes de vida, la nueva casa, la sociedad,… y también que fuesen al banco que tendría que llegarles una transferencia de dinero para ayudar a mi hermano con sus estudios y para ellos para ese viaje que siempre por alguna u otra razón siempre terminaban aplazando, estarían un tiempo algo más desahogados cómodamente, ambos se alegraron por m, le comente a mi padre que tendría que comprarme un coche algo que le alegro muchísimo al saber que ya tenía carnet de conducir, me despedí de ellos pidiéndoles que se cuidasen y que yo regresaría en unos días. Volví a la oficina fumándome un cigarro por el camino, al llegar a la oficina de Adam donde estaban mis cosas, este me dijo que ya estaba todo preparado solo faltaba las firmas de los tres y sellarlos, 5 copias una para cada uno, otra que se quedaría en la sede central y una más para los abogados de la empresa.


  - Elisabeth solo quedamos por Bernard ya los firmó, tenía programada con un cliente de la correduría – dijo
 - De acuerdo, donde firmo – dije


  Firme cada una de las copias, y Adam también, se sellaron guarde mi copia en mi maletín, Adam le dejo a Bernard la suya en su despacho junto la copia para el abogado, a luisa se le dio una para guardar en los archivos de la sede.


  - Elisabeth si quieres podemos marcharnos a casa, el trabajo que me queda pendiente voy a terminarlo allí desde mi portátil – me dijo
 - Si me parece bien – dije
 - Entonces nos vamos- dijo

  firmar nosotros, una reunión ya

   


  CAPÍTULO 10


  Al llegar a casa, observé que las rosas de los jarrones habían sido sustituidas por unas flores azules con un aroma muy intenso.


  - Adam que flores son estas? – le pregunte
 - Ni idea Elisabeth, yo de flores poco entiendo, solo puedo decirte que esto es cosa de Arrixaca, señal que se ha ido – dijo – cada vez que viene y se va pone esas flores, quizás para que no se olvide Bernard de ella, quítalas si quieres.
 - No ¡como dices! Son para Bernard que decida él dije
 - Puedo preguntarte que hay entre ustedes? – dijo
 - Entre quién? Yo y Bernard – dije
 - Sí ustedes – dijo – no entiendo esa actitud de hoy bien, mañana mal, hoy te hablo, mañana te evito,…
 - (Me reí) no hay nada Adam, sencillamente su carácter me saca de quicio algunas veces – le dije
 - Pensé que ustedes dos… - dijo
 - Pues no pienses tanto – dije – además no crees que hubiese sido muy violento, Arrixaca y yo las dos bajo el mismo techo
 - Cosas más rara he visto –dijo quitándose la corbata
 - Me sirves una copa, subo a cambiarme tardo 2 minutos – le dije
 - ¿Qué te pongo? – grito
 - lo que tomes tu - Le conteste desde lo alto de las escaleras


  Hacía calor, me puse el biquini debajo de una bata estampada de seda, quería darme un baño y con una toalla en la mano baje y fui al porche donde estaba Adam sentado.


  - Te he puesto un Gin Toni – dijo
 - Si está bien eres muy amable – dije
 - Voy a darme un baño me acercas ahora la toalla cuando te la pida – le dije
 - Por supuesto – dijo- la piscina es toda tuya


  Me acerque al borde de la piscina, me desabroche el cinturón deje caer la bata al suelo deslizándose por mi espalda y me metí en la piscina, observe que Adam no me quitaba la vista, y una idea descabellada se me paso por la cabeza, sería él quien me sirviera de marioneta para encender los celos de Bernard.


  - Adam puedes acercarme la toalla – le grite con cortesía
 - Si ahora mismo – contesto 
 - la agarro abriéndola y me espero a que saliese de la piscina para cubrirme con ella
 - Estás helada – dijo apretándome entre sus brazos
 - Hay muchas formas de entrar en calor – le dije , mientras observaba a Bernard parado en el porche
 - No juegues con fuego que podrías quemarte – me dijo Adam acercando su cara a la mía
 - Solo se puede hacer dos cosas con el fuego – le dije
 – dejarlo arder o apagarlo
 - Mejor te traigo tu Gin Tonic – dijo y fue a por él


  En aquel momento vi que Bernard ya se había marchado, le sentó mal aquella situación, si no se habría quedado allí.


  - Te duchas y cambias mientras preparo algo de cenar ¿Qué te apetece? –me dijo
 - Aunque se me apetece algo incoherente, lo que te apetezca a ti estará bien – dije
 - Voy a calentar el horno para dos pizzas, una boloñesa y una barbacoa – dijo
 - Eres un baúl de sorpresa, pensaba en eso pizzas – le dije – voy a cambiarme, una cosa ¿Bernard no cena aquí?
 - No supongo que vendrá a cambiarse y volverá a irse, tenía entradas para ir a un teatro, no sé con quién – me dijo
 - Mejor nos tomamos algo en el porche y me enseñas algunas jugadas de ajedrez – le dije
 - Si está bien como el tablero de salón está ocupado , jugaremos en el ordenador y así guardas si quieres la tiradas y las mando al tuyo cuando pueda – me dijo


  Así trascurrió hasta pasadas las 02:00 de la madrugada, cenamos, jugamos a la ajedrez y nos acostamos, él tenía que ir a la oficina por la mañana, yo me quedaría aquí preparando mis cosas, además me dejo su portátil, me asome a la terraza miré el reloj y cuando vi que eran las 03:00 me acosté, Bernard no había vuelto aún.


  A la mañana siguiente Adam me mando un wasap que decía:
 “vuelvo a Sevilla esta misma tarde”, “me vuelvo en coche”, “te vuelves conmigo o te vuelves en el ave”


  Baje en camisón a prepararme un café, pensaba que estaba sola en la casa. Me lleve una sorpresa al ver a que Bernard estaba desayunando, se preparaba para marcharse a la oficina.


  - Buenos días – dijo – se te pegaron las sábanas
 - No es que aquí no consigo descansar bien- dije
 - Vaya lo lamento – dijo
 - Me vuelvo a Sevilla – le dije
 - Ah sí, tienes que arreglar el papeleo de tu casa –dijo
 - Si y otras cosas – conteste mientras tomaba un cruasán
 - Te he mandado un e-mail con una aplicación de ajedrez, avísame cuando la tengas descargada para conectar ambos usuarios – dijo
 - Le haré una foto al tablero para tener la posición de las figuras –dije
 - No te fías de mí? – me dijo
 - Y tú te fías de mí? – le dije
 - De ti no, de Adam sí, jamás te tocará si se ha dado cuenta que siento algo por ti –dijo
 - Estas seguro? – dije


  Mientras me servía el café vi que él me observaba atentamente, captando todos los detalles de mi cuerpo. Caí entonces de que el fino camisón dejaba pocos detalles para la imaginación.


  Bernard se levantó de la silla y se acercó a mí, en ese momento me abrazo. Cuando Bernard se me acercaba, los nervios me vibraban y un tórrido calor se adueñaba de mí y él era muy consciente de aquello que me hacía sentir y de la incapacidad de resistirme a sus besos y caricias.

  Entonces, antes de

  Bernard me besó. que pudiera seguir Durante un instante, pensando,


  trate de resistirme, pero la firme insistencia de su lengua fue encontrando camino en el interior de mi boca. Comenzó a acariciarme la espalda y de repente, lo estreche entre mis brazos permitiendo que los labios de Bernard comenzaran a explorarme la garganta. Eche la cabeza hacia atrás y gemí de completo a sus caricias. desde la garganta hasta los senos. Se detuvo antes de tocarme el pezón.
 placer; entregándome por Me acariciaba suavemente
 - Dime que no quieres que vuelva a empezar —

  añadió, con una cierta arrogancia—, y te dejaré en paz.

  - creo que deberías irte a trabajar y así poder regresar temprano y descansar, se te nota en la cara que has trasnochado – le dije- además tengo que recoger mis cosas me marcho para Sevilla, el perfume que se inhala en esta casa me resulta algo irritante.


  Dio un paso atrás, soltó su taza de café y se marchó. Subí a mi habitación recogí mis cosas, busque en el portátil que Adam me había dejado un hotel cerca de Atocha y realice una reserva, no quería pasar la noche en esta casa y tampoco quería causarle problemas a Adam con Bernard, decidí coger el Ave a la mañana siguiente.

  Tome un taxi, sin mirar atrás, me esperaban muchos cambios, mi casa aquella preciosa casa…

  Llegué al hotel, avise en recepción para que me reservasen mesa para el almuerzo y que para la cena mejor me la subiesen a la habitación.
 Me tumbe en la cama, mirando al techo hacia planes, tenía que avisar a Jimi, A.D., Javier… tenía que hacer alguna fiesta para enseñarles la casa y por otro lado alguna pequeña reunión familiar aunque eso sería complicado con mis hermanos fuera, pero bueno mis padres si vendrían a cenar conmigo alguna noche, todo aquello me hacía muchísima ilusión.


  Me arregle y baje al comedor, almorcé muy tranquilamente, decidí dar una vuelta por los alrededores, compré un café para llevar y pasaba mientras miraba escaparates, al pasar por delante de una marquesina de autobús me detuve al ver el anuncio de “MIRAMÉ”, me había causado mucha nostalgia, fue un rodaje algo extraño, pero Javier y yo nos veíamos tan bien sonriendo… en ese momento, una voz que me resultaba familiar me susurró al oído: “ te ves preciosa, muy bella” en ese momento volví la mirada, era un joven alto y muy apuesto, de cabello moreno no muy corto y desenfadado, vestía un traje gris, camisa blanca y corbata estrecha de rayas a tres tonos de gris, pero eran sus ojos los que me desconcertaron, unos ojos entre marrones y color miel que trasmitían dulzura.
 - Perdón, ¿nos conocemos?- le dije
 - Soy NÂSSER el hijo de ÂKIL - me dijo
 - Ahora si le hayo, siento lo de tu padre, discúlpame –


  le dije
 - No te disculpes, es razonable, no nos conocíamos,
 solo hemos hablado por el teléfono – me dijo
 - Si es cierto, encantada de saludarle – dije
 - ¿Puedes acompañarme a tomar algo? – me pidió muy
 educadamente – es para pedirte un favor sobre la
 venta de la casa.
 - Sí, claro – dije


  Nos dirigimos a una cafetería cercana, él se pidió un café, como yo ya me había tomado uno me pedí una copa de Pacharán.


  - Dime qué problema hay con la venta, ¿te vas a echar atrás? – le dije con un nudo en la garganta.
 - No!, solo quería que le pidieses a los compradores, que si se van a deshacer de algo del mobiliario que se pusieran en contacto conmigo para quedármelo yo. –me dijo muy serio
 - Para tu tranquilidad, creo que el comprador va a dejar la casa intacta – dije sonriéndole
 - ¿seguro? – pregunto - ¿estás segura? - replicó
 - La casa la he comprado yo – le dije

  En ese momento me miró fijamente con una ligera sonrisa.

  - Puedo preguntarte algo – le dije
 - Si adelante – respondió
 - ¿Por qué decidiste NÂSSER seguir con la venta?


  Tu no necesitas liquidez- le dije
 - Solo iba a Sevilla una o dos veces al mes para ver a
 mis padres, mi madre murió en ella hace 2 años y mi
 padre no quiso mudarse – comento – estaba enfermo
 por eso la puso en venta.
 - Entiendo – le dije
 - Yo paso casi todo el tiempo entre Madrid y Dubái, 
 quizás pase por Sevilla en vacaciones o por
 distracción – comentó – mi padre me dijo que la
 vendiese tal y como estaba, que alguien se
 enamoraría de ella y la conservaría así.
 - Si algo parecido me comento a mi cuando fui a verle
 – dije soltando una pequeña risa- jeje, se daría cuenta
 que me fascinó.
 - Mi padre era un hombre… él veía más allá de lo que
 vemos los demás – dijo con los ojos brillantes.
 - Bueno… solo puedo decirte… que mi casa es tu 
 casa, si pasas alguna vez por Sevilla estaré encantada
 de recibirte – le dije
 - Gracias, te lo agradezco, lo tendré en cuenta, y ahora
 si me disculpas tengo negocios que atender – dijo
 - Yo tengo también que marcharme, mañana vuelvo
 para Sevilla – dije
 - Me alegra que seas tú la nueva propietaria de la casa, 
 nos veremos entonces en el notario – dijo – adiós.
 - Adiós y gracias por todo – me despedí.


  Me volví caminando hacia el hotel, pensaba que NÂSSER era un gran hombre respetando la última voluntad de su padre, que sería difícil verse ahora solo ya que era hijo único, el día que lo conocí para tratar los condiciones de venta con la inmobiliaria, hablaba de él con admiración por su labor y el trabajo que realizaba en la empresa que él fundó y la otra empresa que él heredó de su padre, aunque nunca me mencionó de que eran.
 Llegué al hotel después de dar otro largo paseo, me fume un cigarro en la puerta del hotel, avisé en recepción para que me subiese el menú número 3 con 1 cerveza a la habitación.


  Me di un baño calculando la hora, me puse el camisón, tenía pensado acostarme justo después de cenar, ya que tenía que madrugar. En ese momento tocaron a la puerta, era un muchacho del hotel que me traía el carro con la cena, no traía solo el mío también había llamado a la habitación de enfrente, sorpresa mía cuando… NÂSSER abrió la puerta, estaba mojado, solo llevaba una toalla enrollada por la cintura, me miro y sonrió, yo le devolví la sonrisa volviendo a mi habitación.


  CAPÍTULO 11


  Sonó la alarma de mi móvil, era hora de prepararse para que me diese tiempo a tomarme un café antes de tomar el Ave a Sevilla.

  Baje a recepción a entregar las llaves y a pagar mi estancia.

  - Señorita, espere! – me dijo la recepcionista
 - Sí, ocurre algo? – dije
 - No, todo está bien disculpe, pero tenemos una carta para usted – dijo
 - Una carta? –dije
 - Si, la dejo esta mañana para usted el señor NÂSSER

  – dijo

   

  - Ah, gracias –dije cogiéndola.

  El sobre estaba sellado por detrás, la guardé en mi bolso decidí que la leería en el Ave, así que me dirigí a la cafetería a desayunar.

  Aunque me quedaba tiempo me fui camino a la estación.

  - Elisabeth! Elisabeth! – escuche ( era voz de chica) y me volví
 - Eh Natalia! ¡qué sorpresa verte aquí! – dije
 - ¿Qué tal te va? No sé nada de ti desde el instituto – me dijo
 - La verdad que muy bien algo largo de contar – dije
 - Escucha tienes el móvil a mano? – dijo
 - Si porque? –pregunte
 - Cambie de número, al perder el mío y perdí muchos contactos –dijo
 - Yo también cambie de móvil – le dije
 - 7715….. me has dado una llamada perdida, es mi número yo guardare el tuyo, voy camino de Barcelona, ya te contare, tenemos que seguir en contactos – me dijo mientras se alejaba


  Natalia era una de mis mejores amigas en el instituto, habíamos perdido el contacto en 3 de B.U.P. Ella se mudó para hacer C.O.U. aquí en Madrid, me había dado mucha alegría volver a tener contacto con ella. Me marché para subir en mi vagón, iban a ser 2 horas y medias muy largas al no tener con quien hablar y sin mi portátil, entonces me acorde de la

  carta que había dejado NÂSSER en recepción.

   

  Querida Elisabeth:

  En primer lugar quería agradecerte el gran apoyo que fuiste para mi padre, se por él que después de la primera visita que le hiciste para organizar los acuerdos de la venta de la casa, seguiste viéndolo algún que otro día, también que lo llamabas por teléfono muy a menudo y no para hablar de la venta de la casa, fuiste para él un gran apoyo casi como una hija.


  Por eso y por la forma que mi padre me habla de ti, me siento libre de agradecerte sin medidas, libre para hablarte de mis cosas y esperando que me cuentes las tuyas al igual que hacías con él, y todo eso sucede porque siento ya como si te conociera desde hace tiempo, como si fuéramos amigos de ya años.


  Amiga, hermana, compañera… desearía tener a alguien que cuando estuviese triste, que con una sola palabra suya me devolviese a la alegría, la vida…
 Siempre desee tener algún hermano o hermana que también pensase en mí, que compartiese sus cosas y yo tener con quien compartir las mías, alguien que me dijese necesito hablar contigo.


  Mi padre me dijo: “Elisabeth ha sido como mi ángel de la guarda estos días”, alguien que ha cuidado mis pasos, no ha habido ni una tarde que no llamase 5 minutos para preguntar por mí, siento que se haya ido a Madrid unos días y no pueda despedirme de ella. Así te quiero yo, porque te quiero de la misma manera...


  Al universo agradezco haberte conocido, pues que tu vida se cruzara con la mía es algo casi mágico. Ya no puedo estar sin escucharte sin hablarte, sin verte, deseo seguir escribiéndote, te has vuelto muy indispensable en mi vida.
 Lo que más me gusta de nuestra nueva amistad son las diferencias que tenemos, que podemos ver las cosas de forma diferente sin ofendernos como dos hermanos. En el fondo, más que diferencias, sólo son preferencias, quizás por nuestra diferencia de 10 años de edad.


  Me gustaría que entre nosotros fuéramos nosotros mismos, amigos libres de ser tal como son, amigos para contarnos cosas y para sentirnos escuchados, queridos… me gustaría que para mí fueses como mi almohada, pues ahí es donde encuentro reposo y guardo mis secretos que sólo tú sabrías escuchar y comprender.


  En este momento, si tuviese que decir en pocas palabras lo que eres para mí, sin pensarlo dos veces te diría que lo eres todo... Eres luz cuando mi cielo se oscurece.
 En agradecimiento y en aceptación a esto que te he pedido de ser mi apoyo cuando necesite hablar con alguien, como amigo tuyo que me considero y espero que tú a mí también, te pido, te rogaría… ya que tienes llaves de la casa porque mi padre te dio unas copias, y al fin y al cabo solo quedan 10 días para que sea tuya, que hagas ya desde hoy mismo uso de ella.
 Espero tener noticias tuyas muy pronto, te he adjuntado una tarjeta de visita con mi e-mail y móvil, no el del trabajo los míos personales.

  Gracias por todo. Siempre tuyo NÂSSER

  P.D.: “deberíamos renegociar el precio de la casa, me parecería excesivo cobrarte esa cantidad a ti” Sin pensarlo dos veces busque mi móvil en el interior de mi bolso, agregue el número de NÂSSER a mi agenda, marque para hablar con él y agradecerle sus palabras y decirle que podía contar conmigo cuando necesitase hablar con alguien, pero que no estaba dispuesta a aceptar ningún acuerdo sobre el precio ya acordado sobre la casa, me fue imposible hablarle, su móvil daba apagado o fuera de cobertura, así que al estar en mi agenda salió directamente en mi wasap.


  > Soy Elisabeth.
 > Gracias por tus palabras.
 > No acepto acuerdo sobre el precio.
 > Si acepto hacer uso de la casa desde hoy. > Ya hablaremos.


  Guardé la carta, pensaba que siempre era bueno tener amigos en todos lados, uno nunca sabe a quién se podría necesitar en algún momento dado.

  Estaba deseando de mudanza, tenía que llegar a Sevilla, pensaba en la

  recoger todas mis cosas del apartamento que le tenía alquilado a Bernard, iba a necesitar un coche, aunque no tenía que llevarme muebles, tenía que llevarme no solo la ropa, los zapatos,… sino también lo que había dejado en la cocina, que aunque no era mucha comida no podía dejarla allí, tendría que llamar a mi padre y si él no pudiera… claro Adam me echara una mano.


  Hable con mi padre efectivamente tenía un viaje de trabajo y mi madre lo iba acompañar, cosa que me dio mucha alegría, ya era hora que empezasen a pensar en ellos, y Adam me conto que no llegaría a Sevilla hasta dentro de tres días, había aprovechado que no iba con él para hacer una parada en Badajoz para ver a unas amistades pensiones y cerrar personalmente unos planes de que querían contratar con una de las


  aseguradoras con las que trabajamos y a ver si también podía hacerles otros seguros. Pues nada… no me quedaba otra que alquilar un coche.


  Llegué a Sevilla, no podía aguantarme con pisar mi casa y como tenía el permiso de NÂSSER para usarla, tomé un taxi y me dirigí allí.


  Dios mío! Mi casa… era mi casa.
 En ese momento sonó mi móvil, era NÂSSER.


  - Gracias por aceptar hacer uso ya de ella, te lo agradezco – me dijo
 - No, gracias a ti de verdad y gracias por tus palabras – le dije- ya he llegado a Sevilla, estoy en tu casa
 - Querrás decir tu casa no…? – dijo con algo de risa
 - Si, es verdad mi casa – dije – una cosa porque no tengo aquí ordenador y tendré que poner mi móvil a cargar la batería durara poco más, ¡sabrías decirme dónde puedo alquilar un coche hasta que pueda comprarme uno?
 - Mira en el salón hay un mueble con muchos cajones, en el primero por arriba a la derecha, si lo abres dentro hay unas llaves, si te sirve puedes usar un Ford Mondeo Vignale, no he ido todavía por él, puedes usarlo hasta que nos veamos para la firma del notario – me dijo
 - Gracias, gracias, te lo agradezco de todo corazón no sabes el gran favor que me haces, quería mudarme ya con todas mis cosas entre hoy y mañana, para no perder muchos días de trabajo – le dije – de verdad gracias NÂSSER.
 - No te preocupes – dijo – te dejo ya que vas a estar muy liada, gracias por todo a ti, adiós.
 - Adiós, que tengas un buen día – me despedí.

  Cogí las llaves del coche, ¡qué coño! Me dije, para algo me saque el carnet, pues vamos al lio.

  Pasé por un supermercado y me compre una pizza para calentármela en el microondas, no me iba a dar tiempo hacerme de almorzar, les pregunte si tenían cajas grandes de cartón y me dieron unas cuantas.


  Llegué a al apartamento y una nostalgia se apodero de mi cuerpo, miré el teléfono que le parpadeaba la luz del contestador, había llamado Bernard, así que le devolví la llamada.


  - Si, con quien hablo? – me contesto
 - Bernard? – dije – soy Elisabeth, he visto que me has llamado, que querías?
 - Pensé que irías directamente al apartamento, por eso llame – me dijo
 - No, es algo complicado de explicarte – le dije – pero iba a llamarte para decirte que el dueño de la casa me ha dejado habitarla ya, así que he venido a recoger mis cosas.
 - Ah…, veo que tienes prisa por dejarlo todo – dijo con voz muy apagada
 - Donde te dejo las llaves? – le pregunté
 - Llévatelas – me dijo - cuando vaya por Sevilla así tengo la excusa perfecta para que me enseñes tu casa.
 - No seas estúpido Bernard , te iba a invitar a que vinieses un fin de semana o unos días, aunque tienes tu casa… pero… así nos veríamos en mi terreno – le dije riéndome
 - Vaya yo había pensado… - dijo sin terminar la frase
 - De momento voy a seguir con la mudanza – le dije – me llevo entonces las laves y te llamo para ver si cuadramos agenda.
 - Elisabeth… - dijo – nos vemos
 - Adiós, ya hablamos Bernard – le dije despidiéndome, con la idea en la cabeza de que le pasaba algo.


  Empecé a empaquetar, cuando ya lo tenía todo empaquetado y las cosas de la cocina recogidas, pensé que sería mejor irme para mi casa y comer algo allí, ahora me quedaba desempacar todo de nuevo, de pensarlo me daba un cansancio atroz.


  Cerré la puerta, dejando allí muchos recuerdos, buenos y malos, subí en el coche y me dirigí a mi casa, ¡dios otra vez! Ahora a descargar, eso es insufrible, es agotador, deje las cajas en el patio después subiría las cajas de mi ropa, zapatos… más tarde a mi habitación, me corría más prisa las de la cocina y poder así comer algo.


  Al terminar de organizar lo poco que traía para la cocina y de comida, me calenté la pizza en el microondas, tome una cerveza, me senté en las escaleras del porche y miraba con orgullo a mí alrededor, el jardín, la piscina…


  Sin pensarlo dos veces, me descalce, me desnude, y me metí en ella, el agua estaba limpia y, me entró frio tras el primer chapuzón y después de dar unas brazadas y haberse ido el frio, me quedé flotando en el agua, mirando al cielo.
 cuantas inmóvil


  Cuando ya quise salir, me di cuenta que no había cogido toalla y me entro una risa tonta, así que no tuve más remedio que ponerme la camiseta que me había quitado sin secarme, cogí primero la maleta grande que había traído de Madrid y la maleta de mano, subí a mi dormitorio, ¡joder! ¿En qué caja están las toallas?, tendría que subirlas todas, abrí los armarios por si en ellos había algo, en el mío nada vacío, pero que alegría había toallas en el armario del baño, eran blancas con unos bordados de unas flores en cada extremo, las cogí y me di un buen baño de agua caliente en mi enorme bañera, el cuarto de baño era de película, doble lavabo, placa de ducha y una enorme bañera que parecía echa para dos personas.


  Me salí del baño, me seque el pelo, me puse algo cómodo, miré la hora y me dije vamos a bajar a cerrar la puerta y subiré alguna otra caja.

  Me eche en la cama, del cansancio no tenía ni ganas de cenar, apagué la luz y me dije: “mañana será otro día”.

   


  CAPÍTULO 12


   

  Me desperté y pasé toda la mañana guardando mi ropa, colocando todas mis cosas.

  Como iba a estar muy liada me preparé para almorzar lasaña que se mantendría caliente en el horno hasta la hora de almorzar.


  Poco antes de la hora del almuerzo, oí el motor de un coche en la cancela de la entrada de la casa, sonó el porterillo electrónico, era….


  - NÂSSER … eres tú? – dije
 - Si venía a recoger algunas cosas – me dijo
 - No tienes llaves? – le pregunte
 - Sí, pero… es tu casa – dijo
 - No seas tonto abre y entra – le dije

  Salí a recibirlo, me mire en un espejo que había cerca de la puerta de entrada, ¡dios que pintas! Me dije.

  - Mil disculpas por venir sin avisar, pero voy a estar dos o tres días por aquí por negocios y pensé que podría pasar a recoger mis pertenencias – dijo
 - No hay ningún problema – le dije indicándole que entrase – ya he visto que en uno de los dormitorios hay ropa y zapatos y más cosas, no tenía pensado tocar nada.
 - Si ese es mi dormitorio, donde me quedaba cuando venía a ver a mi padre.- dijo
 - ¿quieres quedarte almorzar? – dije
 - No me es imposible –dijo – podría venir esta tarde sobre las ocho y media para recogerlo todo.
 - Sí claro, sin problema – dije – ¿dónde te alojas?
 - Me estoy alojando en el Hotel Alfonso XIII – dijo – hice reserva ayer
 - No quiero ponerte en un compromiso, pero podrías quedarte aquí, yo ya mañana vuelvo a la rutina del trabajo – dije – estrás más cómodo, para mí no sería ningún problema
 - En serio? – dijo – no es molestia, no conozco mucho el Hotel y tengo mucho papeleo que revisar.
 - Pues no se hable más – dije – te alojas aquí
 - Tengo el equipaje en el maletero – dijo – lo dejaré en mi dormitorio, después deshago, tengo que marcharme.


  Sacó una pequeña maleta de viaje y dos maletines, uno lo colocó en el asiento del copiloto el otro lo llevó al despacho. Subió la maleta a su habitación, le vi suspirar cuando bajaba las escaleras mientras echaba un vistazo a la casa.


  - Gracias Elisabeth – dijo – no sabes el gran favor que me haces.
 - No hay de que – dije – una cosa, no sé muy bien… NÂSSER ¿qué te apetecería cenar?
 - De la cena me ocupo yo – tu termina de alojarte.


  Subió en su coche que era igual que el que me había dejado pero en negro, el que yo estaba usando era gris y se marchó.


  Ya tenía todas mis cosas acomodadas, así que le deshice la maleta, eché un vistazo en los baños, en la cocina y decidí hacer una lista para ir a comprar y no dejarme nada atrás, mi frigorífico daba pena de lo vacío que estaba, me vestí cogí el bolso y me marché a comprar. Regrese con el maletero lleno, jamás había comprado tanto, pero ahora esto era mi casa, y el horario en mi oficina me lo ponía yo como socia que era, tendría más tiempo de estar en mi casa.

  Coloqué gel de baño, champú y otras cosas en el baño que quizás usaría NÂSSER.

  También coloqué todo lo que había comprado para mí, me había dado unos buenos caprichos en maquillaje y otras cosas.


  Me di una ducha, me peine dejándome ondas en el pelo, me había comprado un BaByliss C1100E para rizarme el cabello, me puse un vestido verde esmeralda de algodón y me coloqué mis manoletinas negras y me maquillé un poco.


  Baje al salón y el lavavajillas había terminado de lavar la bajilla que me había comprado, por darle un enjuagón en el ciclo corto antes de usarla.


  Prepare la mesa del comedor que era enorme, coloque un mantel que solo ocupaba una parte ya que éramos dos.
 Me senté en el salón, eché un vistazo a mi alrededor i vi una mesa hecha con un tablero de ajedrez muy grande, me acorde entonces Bernard, tenía unos jugadores, los abrí y estaban allí las figuras de ajedrez, eran preciosas, unas eran doradas y otras de color plata, pesaban bastantes y eran de gran tamaño, pensé que a NÂSSER no le importaría que colocase las figuras, debía verse espectacular bien colocadas.

  En ese momento entró, estaba tan entretenida con el ajedrez que no lo sentí entrar.

  - Vaya…! ¿juegas al ajedrez? – dijo con una sonrisa
 - Sí, me relaja – le dije
 - Pues me ayudas a preparar la cena y echamos una partida después de cenar ¿te apetece? –dijo
 - Si es muy buena idea- dije


  Me dirigí detrás de él a la cocina pensando que era casualidad que NÂSSER, Javier, Adam y Bernard jugasen al ajedrez, Adam y Bernard jugaban desde pequeños, Javier no estaba segura pero si recordaba que en su laboratorio tenia fotos en una pared cogidas con de mi partida

  cajones en cada pendiente con parte de los chinchetas de él jugando con algún amigo, NÂSSER supongo que jugaba con su padre.

   

  Entramos en la cocina, había traído brochetas de cordero, Kebab, Shawarma, ensalada Tahinaya.

  - No crees que es demasiada comida – dije mirando todo lo que había traído
 - No sé si esto te gusta así que de todo un poco, yo conozco tu gastronomía, conoce tu hoy la mía – dijo
 - Tiene todo muy buena pinta – dije mientras emplataba
 - La bebida te la dejo a ti ¿vino o cerveza? – pregunto
 - Para mi cerveza por favor – dije


  Pasamos una cena muy entretenida, yo le hable de lo que hacia fuera aparte de la inmobiliaria y de mi perfume, que era lo único que conocía de mí, … me hablo de los negocios a los que se dedicaba, tenía varios concesionarios de coches de alta gama en Dubái, joyerías y llevaba también el negocio de su padre de petróleo.

  Recogimos la mesa del comedor, dejamos los platos en el lavavajillas, y nos dirigimos al salón.

  - Mira , seguro que esto no lo has visto – dijo
 - Abrió unas puertas de madera y detrás había un bar pequeño pero precioso.
 - Cierto no lo había visto – dije

  Me sirvió una copa, acercó la mesa del ajedrez a mí yo estaba sentada en el sofá y él cogió un taburete.

  - Comencemos el juego! – dijo – apostemos algo
 - ¿Cómo? – dije
 - Veamos, si yo ganó aceptarás mi renegociación


  sobre el precio de la casa – dijo
 - No, en eso no voy a discutir contigo – dije 
 - Pues me dijiste que necesitabas un coche – dijo – te


  quedas con el coche que te preste.
 - Si ganó yo… me lo vendes – dije – y se ya lo que
 vale, pero… me gusta.
 - De acuerdo es tu casa tu mandas – dijo sonriendo.


  Dos horas de juego, ganó la partida, así que ya tenía coche. Yo me retiré a su habitación ya había sido bastante para mí y tenía que madrugar,… se quedó abajo, me pidió permiso para quedarse en el despacho, tenía informes que revisar antes de acostarse.
 - No sabía que tenías trabajo pendiente, habría dejado

  la partida de ajedrez para otro día – le dije disculpándome.

   

  - Vete tranquila, también hay que hacer de vez en cuando vida social- dijo – acuéstate.

  A la mañana siguiente cuando ya baje preparada para irme al trabajo, sentí un delicioso olor a café a pan tostado y me venía también otro olor que no relacionaba en ese momento.


  - Buenos días , has madrugado tú también – dijo
 - Si, volvemos a la rutina, el dinero no cae del cielo – dije


  En la mesa de la cocina había tostadas con queso blanco y mermelada de frambuesa, una jarra con zumo de naranja recién exprimido y café recién echo.


  - Desayunas? – preguntó
 - Pues sí, gracias, suelo tomarme solo un café pero… te acompaño si no te importa, no siempre le preparan a una el desayuno – dije
 - (se rio) pues aprovecha – dijo
 - Ambos nos marchamos a trabajar.
 - Elisabeth – me llamo antes de arrancar el coche
 - Dime – conteste
 - No vengo para almorzar – dijo
 - Yo tampoco creo que hoy me dé tiempo, tengo muchas cosas que revisar – dije
 - Nos vemos a la tarde – dijo y se marcho


  Arranque mi coche y me dirigí camino a la oficina, aunque era temprano, tenía que ojear demasiados informes y revisar muchos papeles.


  En la oficina todo trascurrió con normalidad, el día no se hizo muy pesado. También hable con Jimi que hacía tiempo que no tenía noticias de él, estaba en París, me pidió que le mandase fotos.


  - Elisabeth, pensé que me llamabas para que te mandase copia de los informes de la campaña de lencería – dijo Jimi
 - déjate, déjate … , de eso te ocupas tú, déjame de tanto papeleo yo me fio de ti Jimi, quería saber cómo te iba – dije


  También hable con el administrador de la distribución de mi perfume, para que me enviase la documentación del último mes para ver cómo iba.


  Intente localizar a Javier, pero no pude hablar con él, quería que me diese una cita en el laboratorio de perfumería, al revisar las cuentas del primer perfume vi que todo marchaba muy bien, así que quería sacar un dúo, el mismo perfume en versión woman & man, y sabía quién me iba ayudar con la distribución a lo grande… NÂSSER.


  Pensaba en un perfume de lujo, lo sumamente elegante para el nombre y la mujer, y debía de tener nombre de joya o piedra preciosa, “diamante”, si… una joya tanto utilizada en la alta sociedad en mujeres como hombres.

  Solo quedaba proponérselo, no estaba segura como planteárselo a NÂSSER.

  Camino de mi casa pensaba que me estaba volviendo ambiciosa y eso no era bueno, así que mejor repartir algo de la fortuna que estaba haciendo con alguna ONG, eso estaría bien ayudar a otros ahora que podía. Al llegar a casa así lo hice, hable con una que ayudan a niños y otra para ayudar a la investigación en enfermedades aún sin cura, contrate una cuota fija con ambas todos los meses, también me dieron una c.c.c. por si quería realizar algún ingreso extra en algún momento determinado.


  Me sentía bien, me quite mis tacones dejándolos al pie de las escaleras, y me quite el cinturón de mi vestido rojo dejándomelo también en el suelo, y me tome una copa de vino tinto mientras preparaba la cena.


  Preparé puré de Berenjena, ensalada de cuscús y unas chuletitas de cordero, conformarse con fruta, lácteos del frigorífico. de postre tendrían que

  los yogures y otros postres

  Deje todo preparado en la cocina, preparé la mesa del comedor, y cuando estaba agachándome para recoger mis zapatos y el cinturón e ir a darme un baño, al levanta la vista vi a NÂSSER que estaba mirándome.


  - Buenas tardes, voy a darme una ducha- me dijo y se dirigió a su habitación sin decir nada más.
 - Buenas tardes NÂSSER – dije
 Me di un baño, me vestí, esto de no poderme poner el pijama o el camisón se me está haciendo algo pesado, pero supongo que es lo que pasa cuando hay invitados.

  Cenamos tranquilamente, lo único que le pasaba es que estaba algo cansado.

  - Una cosa NÂSSER , te marchas mañana jueves por la tarde – le dije
 - Sí, eso es – asintió
 - Vuelves el miércoles de la siguiente semana para firmar en el notario la venta – dije
 - ¿A dónde quieres llegar? –dijo
 - Después de lo de tu padre, la venta de la casa, como has venido hoy de cansado, ¿te tomarías unos días libres? – dije – bueno libres a medias
 - A que te refieres – dijo
 - Tengo que proponerte algo sobre un dúo de perfumes
 –dije – pero también quiero que pases unos días aquí en Sevilla conmigo ¿Qué me contestas?
 - Podría ser… me vendría bien despejarme de todo unos días – dijo – gracias por pensar en mi
 - Entonces deja tu habitación tal y como está – le dije Me devolvió una sonrisa y se disculpó por retirarse tan pronto, yo recogí los platos de la cena, organicé la cocina y también me retiré a mi dormitorio.


  Por la mañana me levante bastante descansada después de haber dormido más que otros días atrás, NÂSSER volvió a preparar el desayuno.


  Se le veía mejor cara, después de desayunar juntos y contarme que el coche que él estaba usando era de alquiler, cosa que me había hecho sentir mal porque me di cuenta que el coche que yo usando que me regaló era el que él utilizaba cuando venía por aquí y le había hecho tener un gasto innecesario.


  Nos íbamos a subir a los coches, NÂSSER no volvería después, se marchaba y yo estaba algo triste por lo del coche, se acercó a mí y me dio un beso en la frente.


  - Estoy deseando que llegue ya el Miércoles – me dijo sonriendo.
 - Que tengas un buen viaje, te espero el Miércoles – dije devolviéndole la sonrisa.


  Nos montamos cada uno en nuestros respectivos coches, cogiendo cada uno por su camino, NÂSSER me hacía sentir paz, me trasmitía tranquilidad, tan educado, tan atento, tan cortes… había tenido suerte al conocerlo.


  CAPÍTULO 13


  El jueves trascurrió como cualquier otro día, en la oficina. después de cenar me dispuse a darme un baño, desconectar de todo y no pensar en nada.


  Mi móvil sonó, era Bernard, me acomodé en la bañera, llena de espuma y con un dulce aroma a jazmín, la cosa comenzaba a ponerse caliente.


  - ¿Qué estás haciendo? – me pregunto Bernard
 - Estoy en la bañera, dándome un baño con sales de jazmín – le conteste
 - Eso suena muy bien… - me dijo – creo que me voy a divertir.
 - ¿Cómo? – le dije
 - Escúchame… - dijo Bernard – cierra los ojos y sígueme…


  Entonces cerré los ojos, su voz se volvió dulce, seductora, y comencé acariciar mi cuerpo tal y como me iba indicando. Mis pezones flotaban erectos a ras de la capa de espuma, y al apartar con la mano la capa de burbujas jabonosas sentí una imperiosa necesidad de juguetear con mis pechos, estaban durísimos, Bernard me estaba haciendo sentir que mis manos eran las suyas, yo también sentí una imperiosa necesidad de juguetear con mis pechos, estaban durísimos. Un fuerte estremecimiento se apoderó mí cuando tiré con fuerza de uno de mis pezones, soltando un gemido inesperado.

  - Sigue nena – me dijo dulcemente – dame más…

  Agarré el teléfono de la ducha tal como me indicó, lo hundí en el agua, entre mis muslos, con el chorro a una potencia más bien fuerte, con el agua borboteando con suficiente agresividad hacía mi sexo, masajeándome mi clítoris que se excitaba poco a poco de placer. De repente se inició en mí un placer de sensaciones intensas, mi respiración se aceleró, Bernard lo sentía, lo escucha.

  - Deséame – me dijo – libérate para mí.

  Al escuchar su voz, mi vagina se tensó y entonces llegó un torbellino de placer, unas olas de placer, una tras de otra, y otra más arrebatadora a la anterior.
 Intenté de contener para mí el último suspiro, mi último gemido, quise retener el placer que recorría todo mi cuerpo.

  - Quiero sentirte – me dijo – quiero oír tu deseo…

  Al oírlo me dejé llevar, me acune dentro del agua, deje estallar mi cuerpo, liberarse de todo aquel placer que sentía.


  - te quiero conmigo – me dijo Bernard – te necesito a mi lado.
 - Si me deseases tanto, si me necesitases, vendrías a buscarme – le dije
 - No me tientes – me dijo – no te quedes mucho en agua, buenas noches Elisabeth.
 - Buenas noches Bernard – me despedí.

  Salí de la bañera exhausta, me sentía eufórica con el placer que había sentido.

  En aquel momento me di cuenta, quería más, aquello me había hecho sentir viva, Bernard hacia que me sintiese deseada, y yo quería que él me desease. Sonreí con picardía mientras me miraba al espejo del cuarto de baño, en mi mente se trazaba un plan. Tenía que ser un plan perfecto para que Bernard corriese a mis brazos.

  Era sábado, me levante temprano, mientras desayunaba le mande un wasap a Bernard.

   

  >buenos días Buenos días < Como amaneciste <

   

  >Bien esperando para nuestra partida de ajedrez

   

  Te conectas a las 15:00 < Te mando email con instrucciones<

   

  >De acuerdo

   

  >Que tal si conectamos la cam

  Que estas tramando < >ya lo verás
 Recogí la casa y prepare algo ligero para almorzar y así estar libre a las 15:00.

  Leí el e-mail de Bernard con el enlace para conectar con él, solo tenía que esperar que apareciese conectado.

  Después de almorzar subí a mi habitación, como no esperaba visita y me esperaba una tarde de lo más entretenida y excitante, me recogí el pelo, me coloqué un camisón largo en seda negro, con una abertura a uno de los lados que llegaba hasta la cadera, me parecía perfecto para mí, o tal vez estaban cambiado mis gustos, era mi momento, me miraba en el espejo del dormitorio y me sentía sensual, bella y exuberante. Sólo faltaba que Bernard sintiera lo mismo.


  Miré el reloj, como tenía costumbre de tomarme algún que otro fin de semana un café y detrás mi copa de pacharán así lo hice, me preparé un café y así dejar mi copa mientras transcurría la partida de ajedrez.


  En ese momento me llegó un wasap de verdad en el que me decía, que le era imposible poner la cam, mi plan tendría que esperar, pero me quedaba el consuelo de que pasaría la tarde conmigo, a la distancia pero conmigo. Los primeros 45 minutos pasaron muy rápidos, al menos para mí, las jugadas me iban resultando más difíciles, cogí el móvil le envié un wasap.


  >Me permites un descanso de 5 min. >voy a prepararme una copa
 >me terminé hace rato el pacharán


  Un gin-tonic < >quizás
 >a ver si espabilo
 >me resultas difícil de roer


  Seguimos con la partida, el gin-tonic en vez de ayudarme parece que empezó a complicarme las cosas y más aún después de más de dos horas de juego.

  Sonó mi wasap. Era Bernard.

  Un respiro de media hora < >Ok.
 >avísame.
 Salí a fumarme un cigarro al porche mientras pensaba, que me estaba machando, no podía dejar que me hiciese jaque en la primera partida, entonces se me ocurrió, la reina, tengo que jugar con la reina…


  Volvemos < Preparaste dos gin-tonic < >Dos?
 >estoy sola
 >después de dos copas
 >a estas alturas con uno me sobra

  Uno es para mí < Ábreme<

  En ese momento sonó el telefonillo de la cancela de la entrada, mi corazón dio vuelco, no puede ser pensé, venia en el AVE.

  Abrí el cancel y era él, con una maleta, se dirigió hasta el porche, yo no me lo podía creer.

  - no me invitas a pasar? – me dijo
 Me eche a un lado y le indiqué que entrase, dejo la maleta junto a la puerta, yo la cerré y antes de que me diese tiempo a volverme, me agarró por la cintura contra él, sentí su aliento por mi cuello, mientras una de sus manos se deslizaban por acariciándome el pecho por encima del camisón.

  - Te echaba de menos – me susurro al oído – anhelaba tu olor, tu piel, te deseo tanto…

  Mi cuerpo empezó a estremecerse, un escalofrío me recorría, el deseo empezó a fluir, su cuerpo se apresaba contra el mío, sentía su respiración agitándose, noté como su otra mano se deslizaba por la abertura del camisón, debajo de él buscando mi piel que de pronto se erizó, su mano acarició mi vientre, y con un movimiento brusco me dio la vuelta quedando a escasos centímetros de sus labios.


  Mi respiración se aceleró aún más, mientras notaba la presión de sus dedos en mi cintura, dio un paso al frente apoyándome sobre la puerta de entrada, colocó un pie entre mis tobillos y con un movimiento rápido hizo que separara las piernas, no pude reprimir el deseo, necesitaba sus besos, pero Bernard no me dejo besarlo, su cabeza se posó en mi pelo, oliéndolo, entonces sus labios se posaron en mi cuello, succionándolo, recorriendo con su lengua mi piel y provocándome un mar de sensaciones que no podría controlar, solté un gemido que no pude controlar, y otro más hasta que su boca se posó sobre la mía ahogándolos, mis labios buscaban el mismo deseo en los suyos, me dejé llevar con los ojos cerrados hasta el sofá del salón.


  Por él camino soltó sus zapatos, su camisa blanca, su cinturón, sus pantalones quedaron en el suelo del salón, él me despojó de mi camisón, me tumbo sobre el sofá y me penetró eufórico de deseo, jadeando, sacudiéndose en mi interior mientras me susurraba al oído: “te necesito”, “te deseo”, “soy tuyo”, en ese momento grité presa de mi descontrol, algo que hizo a Bernard embestir con más rapidez y dureza, hasta que cayó rendido sobre mí.


  Cuando volvimos en sí, medió nos vestimos, acompañe a Bernard arriba, para que se acomodara en mi dormitorio, se colocó unas bermudas y una camiseta, yo deje el camisón sobre la silla del dormitorio y me vestí con un vestido corto de tirantas estampado, le enseñe la casa.


  Me ayudó a preparar de cenar. Sus ojos brillaban, de vez en cuando me daba cuenta como me recorría con ellos de arriba a abajo, no dejando escapar ni un centímetro.

  Cenamos en la cocina y después de recogerla, nos sentamos un rato a fumarnos un cigarro en el porche.

  - Nos vamos para arriba? – me dijo
 - Si claro debes estar cansado – le dije
 - No, cansado no – me dijo acercándose a mi oído – tengo ganas de ti – me susurro


  En ese momento, al oír sus palabras, mi cuerpo se encendió, con un deseo que parecía insaciable, pidiendo mi cuerpo que quería más del suyo.


  Apagamos las luces y subimos a la habitación, Bernard era toda dulzura, besos, caricias y ternura… yo no quería que aquella noche se terminase, éramos dos insaciables del uno con el otro, queriendo que aquello fuese interminable.
 A la mañana siguiente, me despertó Bernard, me subió el desayuno a la cama.


  Nos duchamos, nos arreglamos, cogimos mi coche después de explicarle varias veces por qué lo tenía yo, para calmarlo y quitarle el mal humor le dije que se lo devolvería a NASSER cuando firmásemos en el notario.


  Comimos en el centro, y fuimos a tomar café a la cafetería del parque María Luisa, paseamos y recordamos la primera vez que estuvimos allí.

  De vuelta paramos en una pizzería y compramos 2 para cenar.

  Nos cambiamos, movimos el sofá, baje una manta de arriba y la abrimos en el suelo, cenamos allí, mientras veíamos una película.


  - Es mi última noche aquí – me dijo – me voy mañana, salgo en el AVE a las 16:00
 - Vaya, pensé que estarías algunos días más – le dije
 - Ahora te toca a ti ir a verme a Madrid – me dijo
 - Claro que sí, siempre y cuando te tenga solo para mí
 – le dije
 - Solo para ti? – me susurró
 - Solo para mí – le susurré


  En ese momento se abalanzó sobre mí, tiró de mi vestido sacándomelo por encima de la cabeza, dejándome solo con las diminutas bragas de encaje, comenzó a besar y a lamer mi piel erizada, haciendo círculos con la lengua en mis pechos.

  - ¡qué magníficos pechos… preciosos pezones bien duros y … muy ricos!- me susurró

  Mientras yo suspiraba cada vez con más intensidad, hasta que sus labios llegaron alrededor de mis pezones, empezó a succionar con fuerza, provocándome un escalofrío por todo el cuerpo, yo buscaba su dureza con mi sexo, llena de deseo, y de ganas de tenerlo dentro de mí, continuó besándome por el vientre.

  - me excitas mucho – me dijo

  Al oírlo me llenaba aun de más placer, y al ver el placer que le provocaba disfrutar de mi cuerpo empecé a sentir calor y humedad en mis partes más bajas.

  Mientras me acariciaba deslizó mi braguita sacándomela por las piernas.

   

  - me encanta ver que te mojas mucho por mí – dijo con voz suave

  Yo suspiré y él empezó a besarme por los tobillos, subiendo por la rodilla, a la vez que me mordía los muslos empezó a penetrarme con dos dedos, curvándolos en mi interior, aquella la invasión me dejó sin aliento, mientras acariciaba sin piedad mi clítoris, haciendo que arqueara las caderas.

  - Voy a comer todo de ti – dijo excitado

  Yo estaba tan cerca, sólo un roce más y llegaría al orgasmo con sus dedos en mi vagina. Comenzó con un chupeteo, yo sentí la humedad de su boca cuando me lamia, cuando me mordió levemente el clítoris, sacándome así un orgasmo que inunda toda su boca con mis jugos.

  - Deliciosa, eres deliciosa - susurró

  Bernard levantó los ojos hacia los míos y me sonrió, dirigiéndome una pícara sonrisa que me hacía perder la cordura, el contacto de sus dedos jugando conmigo y rozándome de nuevo hizo que mi cuerpo se convulsionara otra vez, arqueé mi espalda y gemí instintivamente, y las piernas me empezaron a flaquear.

  - Una vez más para mí – me dijo – quiero más de ti. Y Bernard comenzó a lamer mi sexo de una manera salvaje, aquello me estaba haciendo enloquecer.

   

  - ¡para! ¡Bernard… por dios!- le dije ahogada casi sin aliento.

  Bernard se detuvo y se deslizo sobre mi cuerpo, separó aún más mis muslos con sus caderas acomodándose sobre mí, me beso intensamente mientras que me penetraba suavemente la primera vez ahogando mi aliento, me penetró hasta llegar al fondo de mí, su sexo inundaba todo mi interior, me llenaba de placer, entonces la sacó un poco y volvió a embestir con más intensidad y fuerza, empezando así el frenético vaivén, empezó a moverse más deprisa.

  - ¡Hahn! - yo gemí casi gritando

   

  Eso provocó que Bernard diese fuertes sacudidas que me hicieron gritar aún más de placer.

   

  - Aguanta un poco más – me dijo con voz entrecortada

  Me miró a los ojos y me sonrió, me agarró por las muñecas y me obligó a estirar los brazos por encima de la cabeza, seguidamente apoyo su cabeza sobre mi hombro.

  - Córrete conmigo – me dijo al oído – eres mía

   

  - Tuya, solo tuya – le conteste

  Me dio un fuerte mordisco ahogando su gemido por dejarse ir, y yo en ese momento siento que ya no aguanto más y un escalofrió me inunda recorriendo todo mi cuerpo mientras me dejaba escapar y liberaba todo mi placer con un nuevo orgasmo.


  Estuvimos un rato allí, en silencio, cuando ya nuestros cuerpos volvieron en si nos fuimos a la habitación y nos acostamos para madrugar a la mañana siguiente.


  CAPÍTULO 14


   

  Cuando me desperté Bernard ya se había levantado, me di una ducha ligera y me arregle para ir a la oficina. Baje a la cocina allí estaba Bernard preparando café y unas tostadas.

  - ¡buenos días Elisabeth! – me saludo
 - ¡buenos días! – le devolví el saludo
 - Sabes Elisabeth, hay dos cosas en la vida de las que


  un hombre nunca se harta —me Dijo Bernard sonriendo —: Un buen plato de comida y el buen sexo.

  - ¡ah…si! no lo sabía – le dije riéndome

  Me senté en la silla de la cocina a tomarme un café. Retomó la conversación del día anterior de su regreso a Madrid pero, por algún motivo, no parecía normal. Su risa parecía forzada y falsa.


  Recogimos la cocina, Bernard sacó el coche a la entrada y metió su equipaje en el maletero, yo salí de la casa con un nudo en el estómago y las manos temblorosas. Me quedé sentada diez minutos al volante del coche, con la vista clavada al frente.


  - Bernard, ¿puedes conducir tú? – le dije
 - Claro - me pregunto - ¿te encuentras bien?
 - Sí, es que… preferiría que llevases tu hoy el coche,

  eso es todo – respondí

   

  Ninguno de los dos dijimos nada durante el camino a la oficina, dejamos el coche en la plaza de aparcamiento. Al salir del ascensor vimos que la oficina estaba ya abierta, era Adam que ya había llegado.

  - ¡buenos días Adam! – le dijo Bernard
 - ¡buenos días! – contesto ¿Cómo tú por aquí? ¿Cuándo llegaste?
 - Llevo aquí algunos días- le dijo Bernard
 - Elisabeth, nos puedes dejar solos un momento – me dijo Adam – cierra la puerta al salir por favor.
 - Sí, claro, voy a mirar unos informes de los seguros – dije haciendo lo que me pidió.


  Al dirigir la vista atrás observe que Adam y Bernard estaban discutiendo, pasaron así como 10 minutos. Los empleados empezaban a llegar, así que llame a la puerta y entré.


  - ¡te he dicho que nos dejarás solos! – me gritó Adam
 - Perdona pero mi mesa está en esta oficina – le dije
 - Eso será algo que arreglaremos pronto – me dijo


  Adam
 - Solo quería deciros que los muchachos están
 llegando - le dije


  Me senté en mi mesa y cambiaron de tema. La mañana trascurrió de manera muy tensa entre ellos dos, a mí se me hizo muy corta.

  Antes de irnos al medio día hable con ellos.

  - Adam, Bernard voy a preparar la sala de reuniones para mí, voy a colocar una mesa más pequeña para cuando nos reunamos para hablar de algo y voy a colocar dos mesas de escritorio, una para mí y otra para una persona que voy a contratar a una auxiliar.


  – les comenté
 - ¿y eso? ¿no estás bien aquí? – dijo Adam
 - No es eso, pero así cuando venga Bernard podrá

  disponer de está y así podréis estar tranquilos – dije

  - Bueno viéndolo así… - dijo Bernard – no me parece mala idea - ¿tú que dices Adam?
 - Dos contra uno, haz lo que quieras – contestó Adam.
 - Bueno chicos yo me marcho – les dije – Adam nos vemos mañana, esta tarde no vengo.
 - Vale adiós – me despidió Adam
 - ¡Elisabeth! Espera – me llamo Bernard – mi equipaje está en tu coche
 - ¡ahss! No me acordaba – le dije - ¿te acerco a la estación?
 - No gracias, me lleva Adam – me dijo – bajo contigo y meto el equipaje en el coche de Adam
 - Sí, claro – dije


  Bernard le pidió las llaves a Adam, bajamos al parquin, sacó el equipaje del coche, cuando fui a subirme en él, Bernard lanzó su mano hacia la puerta cerrándola no dejándome subir.


  - yo... Elisabeth ...- dijo – no puedo estar tanto tiempo sin verte
 - ya te lo he dicho Bernard, iré cuando te tenga solo para mí – le dije
 - es por Arrixaca, ¿verdad? – dijo
 - si y no – conteste – sé que tú y yo tenemos un acuerdo, que ninguno tendríamos compromiso con el otro, pero…
 - ¡dios mío Elisabeth! – me dijo abrazándome – sois diferente para mí, y … tienes que entenderlo
 - ¡Entender que! ¡Que cuando esté en Madrid si llega Arrixaca me echaras de tu habitación! ¿es eso? Pues está bien…- le dije – si lo quieres así… el acuerdo seguirá para ambos, ¿As entendido?, para los dos por igual.
 - ¡mierda Elisabeth! – dijo con voz de enfado – está bien será así


  Bernard me dio un beso en la frente y se dirigió al coche de Adam, yo me subí en el mío, salí del parking y me dirigí a mi casa.


  Cuando llegue la casa me vino grande, miraba en el salón, recordando lo que allí pasó por la noche, mi cuerpo se estremeció como si aún sintiera a Bernard acariciándome, recordaba sus besos como si estuviese allí en aquel momento, di media vuelta y me fui a la cocina a prepararme algo de comer.
 Después de almorzar me senté en el sillón de la sala de estar, miraba el tablero de ajedrez, dándole vueltas a la cabeza, como sería posible que una mujer como Arrixaca pudiese ganarme la partida, era consciente de que era muy guapa, pero… era bastante mayor que yo, y por el dinero no sería, tanto Bernard como yo teníamos más que suficiente para vivir a todo gas, además ella era todo bisturí y yo era yo, ¿dónde estaba mi error?, ¿Qué estaba haciendo mal? “piensa Elisabeth piensa” me repetía.


  Entonces recordé que Bernard quería una mujer que fuese deseada por otros y envidiada por las mujeres, ¡ay está!... esa es la jugada… hacer que Arrixaca pierda los nervios por envidia y hacerme desear…

  Empecé a recordar que NASSER vendría para firmar las escrituras de la casa, que él tenía joyerías en Dubái. Cogí el móvil y lo llame.

  - ¡Qué tal Elisabeth! – me dijo
 - NASSER quiero comprarte algunas joyas, ¿podría ser? – le pregunte – me las traerías tu cuando vinieses
 - Sí claro ¿que necesitas? – dijo
 - Quiero uno o dos juegos de pendientes, dos pulseras, y algunas gargantillas pero que sean llamativas – le comente
 - De acuerdo, por lo que conozco de ti te mandaré unas fotos de lo que te vendría bien y tú me confirmas por e-mail – dijo
 - Si eso me parece bien – dije - ¿y el pago como lo hacemos?
 - Como sé que si no las cobros no me las vas a comprar a mí, te mandaré un número de cuenta, pero me dejarás que si te las deje a precio de amigo – dijo riéndose
 - Sí eso si – le dije – gracias NASSSER
 - No tienes por qué darlas – me dijo – adiós Elisabeth
 - Adiós NASSER, nos vemos – me despedí y colgué


  Subí a mi habitación, abrí el armario y saque los vestidos que tenia de fiesta, eran muy bonitos, preciosos pero… no tenían nada de provocación, así que tendría que ir de compras, me vestí algo más informal, agarré mi bolso con la cartera de las tarjetas y a comprar se dijo.
 Me compre un vestido largo color berenjena, de palabra de honor con una abertura delantera que al andar dejaba ver mis piernas casi a la altura de la ingle, otro corto en dorado con el escote en la espalda que llagaba más debajo de la cintura, pensé que sería divertido insinuar que pareciese que no llevaba ropa interior con él, y por último uno largo en rojo de seda que caía como un camisón, con unas tirantas muy finas y con abertura a ambos lados hasta mis caderas, también compre algo de ropa interior, unos pares de zapatos, unas cuantas blusas de encaje y gasa transparentes y un par de faldas, decidí enterrar los pantalones eso no me iba a servir para lo que tenía en mente.


  Cuando llegue a casa, coloque todo en el armario, miré mi reloj y vi que Bernard ya habría llegado a Madrid, así que le envié un wasap.


  >has tenido buen viaje
 >tenemos una partida de ajedrez por terminar >besos
 Esperé unos minutos y Bernard no me contestaba, así que me hice una pizza y cogí una lata de cerveza.

  Mientras cenaba sonó mi móvil, era el wasap.

   


  Creía que no querías acabarla <

   

  >Eso pensabas?

   


  Te apetece un rato esta noche? <

   

  >Con la can?

   


  Tú mandas<

  Fui a cambiarme, me puse un conjunto interior negro, un camisón negro corto y me sobre puse una diminuta bata a juego que la cerraba un cinturón.


  Conecte el ordenador, abrí el programa de juego conecté la cam, ajuste las luces de la sala de estar y me prepare un gin-tonic, estaba nerviosa nunca había juagado así a la ajedrez y menos aún con la cam.
 Salí a la cocina a por un cigarro, cuando volví, me llegó un wasap.


  Te ves preciosa así< Me gusta que andes así por casa< >Vaya que pena tenerte lejos
 >Quieres ver más?


  Quiero tocarte que no es igual< Me conformaré con eso< >la bata por una torre
 >el camisón por un caballo
 >mi ropa interior por los dos alfiles


  A que te refieres< >Tu matas yo me despojo
 >que me das tu


  Caballo por pantalón< Camisa por torre< Calzoncillos por alfil< Sexo por la reina< >Sexo?


  Ya verás como< >de acuerdo acepto
 Comenzó la partida, ambos éramos muy buenos jugadores, a falta de peones teníamos todas las fichas.

  Después de estar 45 minutos le mate una torre aun sabiendo que me mataría él un caballo.

  Por la cam veía como se desprendía de su camisa, luego yo retiraba mi bata me quitaba el camisón dejando ver mi ropa interior y volviéndome a colocar la bata.


  Seguimos jugando, tres jugadas después le maté un caballo, la cosa se ponía caliente, lo tenía casi desnudo, lástima que la partida fuera a distancia


  A los 10 minutos Bernard me mato un alfil, me desprendí de la bata quitándome el sujetador, por medio de la pantalla podía ver como quería comerme con sus ojos, pero… volví a colocarme la bata, resultaba muy excitante, jugar así.


  Bernard me lo estaba poniendo difícil, me parecía ver que estaba dejando la bata para el final, pero me percaté que me puso su reina a tiro.
 Al cabo de unos minutos más tarde me mató el otro alfil, esta vez no me quité la bata al desprenderme de las grabas.

  Sonó en ese momento el móvil era un wasap

   


  Tramposa no me dejaste ver<
  >no es trampa cada pieza tiene su prenda

  Bueno …< ya eres mía fíjate< el resto es cosa tuya< >joder…


  Mierda Bernard me mató una torre, ya era cosa mía seguir jugando o matarle la reina, yo iba a tener que seguir jugando desnuda, eso tendría mucho morbo. Así que decidí seguir jugando un rato más. Ya era tarde y si no le mataba a la reina Bernard querría seguir así la partida mañana, así que le envié un wasap.

  >lo dejamos aquí

   

  >Mañana seguimos

  Ok esperaremos< Apagué el ordenador, me coloque la bata, recogí mi ropa y agarré mi móvil, al llegar a mi habitación sonreía pensando en la partida de ajedrez y lo divertido que sería mañana jugar.


  Me puse el camisón y me coloqué las bragas después de ir al baño, cuando estaba destapando la cama para acostarme mi móvil empezó a sonar y no era un wasap.


  - ¡Bernard! – dije con sorpresa
 - Eres muy tramposa – me dijo con ironía
 - Yo no soy tramposa – le dije – me pusiste a tiro la reina desde un principio
 - Vaya… resulto lista la niña – dijo
 - Y un calculador de cuidado el nene – le dije
 - Elisabeth quiero sexo – dijo con voz rotunda
 - Creo que será muy difícil eso- le dije
 - Quítate las bragas que ya las tendrás puestas – me dijo – y el camisón
 - ¿Es una orden? – dije
 - Si – afirmo – coge una caja que hay debajo de tu cama junto a la mesita de noche

  Me agache y allí había una caja plateada, al abrirla había dentro juguetes para hacer sexo.

  - ¿Qué significa esto Bernard? – le pregunte
 - Vamos a jugar y tú me vas a obedecer, si o si – me dijo con firmeza
 - ¿Vaya y que tendré a cambio? – le pregunte
 - Si te portas bien iremos de viaje – me dijo- ¿aceptas?
 - Acepto – le confirme
 - Pues baja por tu ordenador y colócalo sobre la cómoda, conéctalo, abre el menseger y enciende la cam – me ordenó
 - Te estás pasando Bernard – le dije - pero… un viaje… de acuerdo
 - Ahora te vuelvo a llamar – me dijo


  Así lo hice, baje por el ordenador, lo coloqué sobre la cómoda dirigiendo la cam a la cama y conecte todo como me dijo, en ese momento lo vi por su cam, estaba en su dormitorio, sonó mi teléfono, era Bernard al yo cogerlo él desconecto su cam.


  Empezó hablarme por el móvil, y me ordenó que le pusiese el altavoz y lo dejase sobre la mesita de noche, que necesitaría ambas manos libres y así podría oírlo, yo accedí a ello.
 Siguió hablando, me ordenó que me vendase los ojos con el cinturón de la bata, que me desprendiera de mi camisón y me echase boca arriba en la cama.


  Seguidamente que introdujera un dedo en mi boca, que lo lamiese y mordiera, de repente mi mente empezó a flotar, imaginando que era el que me hacía sentir ese placer. Así lo hice, lo lamí y mordí como hacía con los dedos de Bernard y el hecho de pensar que Bernard estaba ahí como un mero espectador, mirándome, observándome me excitaba más de lo que yo había pensado.


  - Acaricia uno de tus pechos con la otra mano – le oí decir
 - Aprieta el pezón, con tu pulgar mientras das círculos pequeños en él- siguió hablando

  Empecé a gemir algo fuerte, aquello me estaba gustando.

  - Saca tu dedo de la boca y bájala acariciando tu cuerpo sin dejar de tocarte con la otra en pezóncontinuaba dirigiéndome
 - Abre las piernas alzando las rodillas, quiero verte – ordenó
 - Baja tu mano, tócate primero con un dedo, y muéstrame que de mojada estás – dijo – continua con dos.

  Su voz se escucha excitada, lo que me hizo pensar que quizás él también estuviese tocándose.

  Me hizo acelerar el movimiento de mis dedos, los tenía mojados se introducían cada vez más hondo, mi cuerpo empezó a estremecerse.

  - Córrete para mí – me dijo con voz ahogada – solo para mi

   

  Sentí un intenso placer y como llegaba el orgasmo, y me deje llevar.

   

  - Buenas noches, mi Elisabeth – me dijo con dulzura – mi querida Elisabeth.

  Me quite el cinturón que tapaba mis ojos, me tape con las sábanas y me quede dormida sin acordarme de apagar el ordenador, ni de desconectar la cam.


  CAPÍTULO 15


  Sonó mi despertador tenía que levantarme para ir a la oficina, aún no me creía lo que había hecho por la noche.


  Me levante, estaba desnuda, cogí ropa interior del cajón y fui el baño a darme una ducha ligera, al salir del baño solo con la ropa interior sonó mi móvil.


  - Te ves preciosa por la mañana – me dijo
 - Gracias, Bernard – le dije
 - Me encanta esas bragas de encaje, aunque no soy muy amante del blanco, me gustan como te quedan – dijo riéndose

  Me puse la mano en la boca, joder ya cam, aún seguía conectada.

  - Gracias Bernard por avisar – le dije
 - Que pases un buen día - me dijo – después nos vemos, te diré como conectar los altavoces y el micro del ordenador para poder hablar mientras está conectada la cam.
 - Vale Bernard – le dije- que pases tú también un buen día.
 - Adiós Elisabeth
 - Adiós Bernard.

  Me vestí me preparé un café, me lleve un croissant para comérmelo de camino a la oficina.

   

  Como todos los días deje el coche en el parking, nada cambiaba ni se salía de la rutina diaria.

  Adam ya estaba allí, sus ojos me recorrieron de arriba abajo queriéndome devorar con ellos, algo estaba cambiando en él, su mirada, sus gestos, su voz no eran las de aquel muchacho que me llevo un días de paseo por Madrid, me estaba dando la sensación que se sentía atraído por mí, pero no le di importancia quizás fuesen imaginaciones mías.


  Al llegar el medio día me marche a casa, almorcé y le preparé la habitación a NASSER, no estaba muy segura si llegaría por la tarde entrada la noche o por la mañana.


  Serían sobre las 22:00 cuando llamaron al telefonillo de la entrada principal. Era NASSER, se bajó de un taxi, le ayude con las maletas traía dos, una grande y otra más pequeña cogida con una cadena a su mano izquierda.


  - ¿has cenado? – le pregunte
 - - si gracias – me dijo – mañana no voy a poder entretenerme mucho, así que si no te importa ¿podríamos ver lo que te ha traído?
 - Si, por supuesto – le dije – pensé que estarías algunos días
 - Bueno… eso creía yo también – dijo – pero el embarazo de mi mujer no está resultando muy bueno y prefería estar más tiempo con ella.
 - ¡vaya! Me alegro por ti – le dije – bueno por ustedes, eso es comprensible así que cuando quieras vamos a ver que me has traído.
 - Sabias Elisabeth que Dubái es uno de los mercados mundiales de oro: cotizaciones, compra y venta; en el las joyas son ya una tradición. – me comento mientras abría el misterioso maletín.
 - No, pero ahora sí – le dije


  Era todo precioso, me quede con un conjunto de oro collar, pulsera y pendientes con diamantes incrustados, otro con esmeraldas y varias piezas sueltas. Jamás pensé que en la joyería hubiese cosas tan espectaculares.


  - NASSER, un día de estos voy a pasarme por Dubái – le dije – me gustaría ver algunas de tus joyerías.
 - Eso estaría bien – me dijo – para mí y mi familia sería un placer tenerte allí, le hable de ti a mis esposas.
 - ¿esposas? – le pregunte
 - Si, podemos tener más de una esposa – me dijo – yo tengo dos.
 - Eso es algo… que no entra en mi lógica – le dije – pero si ellas lo llevan bien…
 - Bueno ya está todo – me dijo – creo que podríamos retirarnos.
 - Si, será mejor – le dije – mañana tienes que volver.


  Ambos nos retiramos cada uno a nuestra habitación, teníamos cita a las 8:00 en el notario y NASSER debía volver a Dubái.


  A la mañana siguiente avise por wasap a Adam de que iba a llegar más tarde que tenía hora en el notario. A la salida del notario lleve a NASSER al aeropuerto y me marche a la oficina.

  Adam estaba desalojando la sala de reuniones.

  - ¿Y esto Adam? – le pregunte
 - Dijiste que querías esta oficina para ti, ¿no? – dijo – se llevan los muebles, ¿quieres quedarte con algo de aquí?
 - Ya que me preguntas sí, me voy a quedar con los armarios y las sillas, bueno 5 sillas. – le dije
 - De acuerdo – dijo


  Mientras se organizaba todo el desalojo, Adam me dijo que había mandado traer una mesa de despacho para mí y dos auxiliares.

  Llame por teléfono a las dos chicas que iba a contratar a trabajar para mí.

   

  Ambas estaban lo suficientemente cualificadas para que yo pudiese ausentarme más a menudo de la oficina.

  Llame a Bernard, le estuve contando lo que estaba pasando. También él iba a contratar a una muchacha y un muchacho que supervisasen el trabajo de él cuando él no estuviese en la oficina.

  De esta manera podríamos tomarnos algún que otro descanso o días libres.

  - ¿Adam podrías pasarme la agenda? – le pregunte
 - ¿Qué agenda? – me dijo
 - La agenda de las convenciones y las que tenéis


  confirmada asistencia y las que no habéis confirmado la asistencias – le dije
 - Pero… Elisabeth son por invitación – dijo
 - Adam, sé que son por invitación – le dije – dame la agenda, soy socia tengo derecho a tener una copia, quizás vaya alguna de las convenciones a las que ustedes no vais a asistir, ya va siendo hora de darme a conocer aún más de lo que me conocen por los perfumes y la ropa interior. – le dije con tono autoritario – dame la agenda – replique.
 - Si de acuerdo llevas razón, ahora eres socia y deberíamos avisar para que manden 3 invitaciones a los eventos en vez de dos – me dijo – voy a pasarte una copia y de camino mandare unos cuantos email para que lo tengan en cuenta.
 Pase la copia de la agenda aun pendray para revisarla en mi casa y cuadrar algunas fechas con Bernard, revise los informes y cuentas de la correduría, marchándome a casa sobre las 15:00.


  Paré por el camino y me lleve comida preparada para almorzar y cenar, subí a cambiarme y después de comer empecé a echarle un vistazo a la agenda.


  Las confirmaciones que Adam y Bernard ya tenían hechas no las iba a modificar, pero quedaban varios eventos en los que tenían anotado “pendiente”, uno de ellos era una inauguración de un hotel en Londres, que tras una gran reforma que había costado más de tres años y 280 millones de euros, el hotel de Londres reabría sus puertas.


  Busque por internet me informe para ver el hotel o si había alguna noticia sobre el nuevo dueño ya que en los últimos 6 años había tenido varios.

  Cogi el teléfono del salon y llame a Bernal, pero…

   

  -buenas! – contesto una voz femenina

  - Buenas soy Elisabeth con quien hablo? Creo que me he confundido pregunto por Bernard – le dije
 - No te has confundido, soy Arrixaca un momento – me dijo


  Tuve una sensación como si me diesen una puñalada en el pecho, pero tenía que ser consiente del acuerdo que teníamos sobre nuestra relación.


  - Elisabeth, yo… ¿Qué querías? – me dijo Bernard con voz seria y con preocupación.
 - No hace falta que me hables así, solo quería decirte que para dentro de 3 semanas nos vamos a Londres a la inauguración del hotel de los QUESS – le dije – si tú no quieres asistir me avisas.
 - No perfecto, mándame los detalles por e-mail, es que de eso se ocupa Adam – me dijo
 - De acuerdo así lo haré – le dije - ¡ah! Que te diviertas con Arrixaca.


  Después de hablar con Bernard y tragarme mi malestar, confirme en la agenda de la empresa y en la mía personal el viaje.


  Sin saberlo a la vez que hacia la confirmación en mi agenda del trabajo, llegaba un aviso de anotación tanto a la agenda de Bernard como a la de Adam.


  Aquella noche me era imposible dormir. Tenía que controlarme aquellos pensamientos que se me venían a la mente sobre que estarían haciendo Arrixaca y Bernard. Debía de olvidarme de él, aquello no llegaba nunca a ningún sitio.


  Instintivamente, me dirigí al salón y agarre de la pequeña biblioteca que tenía un libro. Pensé que quizás una copa y leer un libro me ayudaría a distraerme de la aventura de que estaban teniendo ellos aquella noche.


  Pero al recorrer las estanterías de los clásicos, recordé el roce de sus labios junto a los míos y me estremecí. Pensaba que era ridículo que Bernard, me hiciese sentir tan bien cuando estaba con él y a la vez tan miserable y tan poca cosa cuando estaba lejos de mí.


  - ¡Qué absurdo! – me dije a mi misma mientras miraba los títulos, decidida a encontrar algo con lo que distraerse.


  Después de un rato leyendo un libro, sentí que le venía el sueño, por lo que lo dejé a un lado, me levanté y bostecé. Era hora de subir y descansar.

  Mañana sería otro día.

   

  A la mañana siguiente camino de la oficina volvieron a mí, ideas absurdas de Bernard con Arrixaca.

  Aparqué el coche y una vez dentro del edificio, subí en el ascensor, me apoyé sobre una de las paredes y dejé escapar un suspiro de alivio. Me era imposible negar el torbellino interno que sentía, el deseo que todavía vibraba en lugares de mi interior cuando pensaba en Bernard, besándome, tocándome…


  Pensé que quizás durante de la reunión que me espera hoy en la oficina, me relajaría y no me dejaría tiempo para pensar en estupideces, y despejarme la mente al menos durante el tiempo que estuviese allí.


  La reunión con Adam y los chicos del grupo de la inmobiliaria resultó ser larga y aburrida. Una y otra vez leímos y repasamos diversas escrituras y documentos, haciendo que Adam se planteara que estaba en lo cierto al sugerirle buscar un plan sobre el asesoramiento de Marketing más eficiente.


  Por unos minutos, Adam escritorio revisando su femeninos. Ya me había explicado que cuando Bernard no podía acudir con él a algunos eventos tiraba de una agenda de amistades, en aquel momento pensé si Bernard también tendría alguna o siempre era Arrixaca quien lo acompañaba.


  - Adam puedo preguntarte algo – le dije
 - Si por supuesto – me contesto
 - ¿Podrías contarme algo de Arrixaca? – le dije
 - ¡Arrixaca! Pues… ha estado casada tres veces, el


  negocio del laboratorio de perfumes es propiedad de ella por acuerdo de divorcio con su segundo marido, las joyerías de diseño son del primero también por acuerdo de divorcio y de su tercer marido recibió una gran fortuna al quedar viuda, J.W. tenía muchas empresas que ella vendió al morirse él y además cobró un seguro millonario. Arrixaca no ha tenido hijos de ninguno de sus matrimonios, según tengo entendido no ha querido nunca tenerlos y cuando se quedó sentado en su


  agenda de acompañantes quiso por alguna razón pues… ya fue tarde, además tiene o suele tener constantes depresiones por culpa de su imagen, algo relacionado con no querer envejecer, ha pasado ya varias veces por quirófano, no entiendo a mi hermano – me dijo- ¡a que viene esta pregunta Elisabeth?


  - No era por simple curiosidad – le dije – la he visto ya varias veces con Bernard, pero a ella no la he tratado, y si tengo la oportunidad de hablar con ella no quisiera hacer algún comentario inoportuno, eso es todo.
 - Si buscas en Internet encontrarás más sobre ella – me dijo

  Me dirigí a mi oficina que ya estaba lista, mis chicas nuevas Paula y Natalia se incorporaban mañana.

  Al descolgar el teléfono para preguntarle a Adam si ya estaban preparados mis contratos para ellas, lo escuche hablando con Arrixaca. Debí haber colgado el teléfono, pero en vez de eso me quede escuchando parte de la conversación.


  Adam le estaba diciendo que pregunte sobre ella, la confirmación sobre la inauguración del hotel en Londres, le dijo que Bernard no había confirmado la asistencia que a él no le había llegado el aviso, fue ahí cuando me di cuenta que las tres agendas de la oficina estaban conectadas entre sí, yo pensé que las anotaciones que me aparecían en la mía sobre Adam y Bernard era porque Adam las anoto por error al pedirle yo una copia, pero él lo que hizo fue conectar la mía a la de ellos.


  Colgué el teléfono, me dirigí a la oficina de Adam y le dije que me marcharía antes a mi casa y le recogí de su mesa los contratos de mis chicas, me dijo que estaba hablando con un cliente sobre un plan de pensiones y un seguro de vida bastante alto.


  Cogí mi bolso, me fui al ascensor, estaba muy enojada, Adam no resulto ser quien yo creía que era, al llegar a casa almorcé, puse música y no quise pensar en nada de lo que había pasado.

  Quería y necesitaba quitarme de la cabeza tanto a Bernard como a Adam.

   


  CAPÍTULO 16


   

  El viernes amaneció con un buen día, con apenas nubes en el cielo.

  Los Murrieta habían insistido ya varias veces para que yo cenara con ellos en La Cábala, un club exclusivo situado a las afueras de Sevilla.


  Era mi oportunidad para desenmascarar a Adam, Bernard confiaba a ciegas en su hermano y yo… ya a estas alturas no sabía que pensar ni que creer de ninguno de ellos dos.


  Por otro lado le mande un e-mail a Bernard con la información de la inauguración del hotel, pero le informé que quería ir sola sin acompañante.


  Al llegar a la oficina le comente a Adam la insistencia de los Murrieta, le pedí que viniese conmigo el sábado al club para cenar con ellos, me contestó que sí sin pensárselo dos veces.


  Mientras estaba en mi despacho revisando documentación, poniendo al día a Natalia y a Paula, observe que cuando Adam descolgaba el teléfono en el mío parpadeaba un numero <02>, no sabía exactamente que era, Natalia se acercó y me explico que eso quería decir que la línea dos estaba ocupada y si quería llamar yo debía pulsar < # > para coger la siguiente línea libre. Por lo cual eso también pasaba con el teléfono de Adam, quizás él también me habría escuchado en más de una ocasión.


  Hable con Natalia y con Paula, necesitaba cuatro ojos más en la oficina para vigilar las acciones de Adam, para que nadie sospechara de ellas, yo les iba a dar alas dos unos incentivos que no entrarían en nóminas, se los pagaría yo por transferencia en conceptos de servicios prestados desde mi propia cuenta, ambas aceptaron.


  Les di la tarde libre a las dos con un sobre a cada una para que se comprasen ropa y los gastos que tuviesen hasta que cobrasen, en ellas iba a tener los ojos y las manos cuando yo no estuviese en la oficina, encontré unas buenas aliadas.


  Adam también les había dado la tarde libre a los chicos de la inmobiliaria y de la correduría, le dije que yo me quedaría hasta las siete y media u ocho allí, por lo que él me contesto que tenía también trabajo por terminar, así que estuvimos toda la tarde los dos solos.


  Apoyándome sobre la puerta del despacho de Adam, dejé caer la cabeza y suspiré. Tenía que hacer un gran esfuerzo para comportarme como si no supiera nada de la amistad que había entre Arrixaca y él.


  - ¡Adam! ¿te apetece tomar algo? Yo ya me marcho – le dije
 - Pues… si claro, me esperas cinco minutos – me dijo

  Fuimos a un restaurante chino que caía cerca de la oficina, después nos paramos a tomar una copa.

  - Elisabeth … - dijo sin terminar la frase
 - Si Adam – dije
 - No me has invitado todavía a ver tu casa – dijo
 - Sí, es cierto – le dije – que tal... si mañana…¿ pasas


  el día conmigo?
 - Pero, tenemos la cena en el club – me dijo
 - Sí, ya lo sé, pero podrías ducharte en mi casa, tráete

  la ropa para cambiarte allí – le dije – y bañador, pasaremos un buen día

  - ¿Hablas en serio Elisabeth? – me dijo
 - ¿Qué parte de la conversación no has entendido? – le pregunte
 - No, ninguna, solo es que yo pensaba que Bernard y tu… - me dijo sin terminar la frase
 - Lo que haya entre tu hermano y yo no te incumbe, él tiene su vida y yo la mía. – le dije 
 - No entendí muy bien esto último, pero me gusta la idea nos vemos sobre las 11:00 – me dijo
 - Si esa hora me parece bien. – dije

  Ambos nos subimos en nuestros coches camino de nuestras respectivas casas.

  Cuando me subo a mi coche y me quedo sola, me siento por fin aliviada. No sé qué me pasa con Adam desde que escuche su conversación con Arrixaca, pero su simple presencia me acalora y me hace hervir la sangre de rabia, me parecía un lobo con piel de cordero.


  Y el mero hecho de las palabras que un día me dijo: “ten cuidado con Bernard no es hombre para ti”, me hacían dudar si no era yo y mi obsesión por Bernard lo que me hacía que no razonara con sentido y ver las cosas como no eran en realidad.
 Al llegar a casa, dejo mi bolso sobre la mesa de la cocina, cojo mi iPod y me pongo música. Si algo me gusta en esta vida es la música. Mi madre nos enseñó a mi padre, a mis hermanos y a mí que la música es lo único que amansa a las fieras y reduce los males. Ése, entre otros muchos, es uno de sus legados y quizá por eso adoro la música y cuando estoy muy agobiada me pongo a recordar y tararear canciones. Nada más encender el iPod comienzo a cantar mientras me lío a terminar de revisar la agenda, y a pensar en el fin de semana que me espera para tratar de averiguar que se trae entre manos Adam con Arrixaca.


  Me fui al poco tiempo a la cama, tenía que levantarme temprano, Adam estará en mi casa a las once de la mañana.


  Al levantarme, cogí mi móvil y aunque eran aun las nueve, le dije que si quería desayunar conmigo, me contestó que sí pero que no podría estar aquí antes de las diez y cuarto.


  Preparé café, hice zumo de naranja, coloque en la mesa una bandeja con piezas de fruta, corte pan para hacer unas tostadas y saque mermelada, mantequilla y pate que tenía en la nevera.


  Me recogí el pelo y no me quite el camisón verde esmeralda, quería ver que tal reaccionaba al verme, si le resultaba incomodo o se ponía nervioso todo iría mucho más sencillo para mí.


  Cuando Adam llegó le abrí la entrada desde la casa, y subí la puerta del garaje con el mando a distancia, entre dentro de la casa dejando la puerta y me dirigí a la cocina para ir haciendo las tostadas y calentar la leche para el café.


  Cuando Adam entro en la cocina lo salude con una sonrisa y él me la devolvió. Se le iluminó la cara con un encanto cálido y pícaro que había atraído desde el primer momento. Sus ojos invitaban a la diversión, en vez de mirar desafiantes. Las cejas arqueadas se movían con malicia. Yo nunca lo había visto fruncir el ceño disgustado o impaciente. Pero su sonrisa era suave, y su calidez hacía que yo me sintiera segura con él, segura en un sentido agradable y cómodo. En aquel momento me dije para mí misma: “Elisabeth que no engañen las apariencias, es el lobo”.
 - Siento que el tiempo no acompañe – le dije mientras

  desayunábamos – pensé que pasaríamos un buen día en la piscina.

  - ¡no te preocupes! – me dijo – quizás estos nublados desaparezcan más tarde, ya buscaremos con que entretenernos.
 - ¿tú crees? – dije mirando por la ventana de la cocina.
 - Bueno… he traído trabajo que tenía pendiente en la oficina, lo tengo en el coche – dijo
 - ¿trabajo un sábado también Adam? – le dije
 - No exactamente, son mis informes de bolsa, lo tengo algo atrasado y necesito cerrar ya cuentas trimestrales, a eso iba a dedicar hoy el día – me comento
 - ¡Pues… ya tenemos con que entretenernos! – dije – nos ayudaremos mutuamente, yo los iba a preparar el domingo por la tarde.
 - Voy al coche entonces – dijo Adam
 - Voy a preparar el almuerzo y me pongo contigo – le dije
 - ¡no! Hoy de cocinar nada, sobre las 14:00 nos van a traer comida preparada que he encargado – me dijo
 - Eso no lo esperaba –dije


  Quite el jarrón y varios adornos de la mesa del comedor, era la más grande y podríamos trabajar perfectamente hay los dos con tanto papeleo.


  Cuando Adam regreso, no solo traía su portátil, también una pequeña maleta con la ropa para arreglarse para la cena en club.


  - ¡Adam! Perdóname, no te he enseñado la casa – le dije - te acompaño primero a tu dormitorio para que acomodes la ropa y te la enseño.
 - Si claro, es tu casa, tu mandas – dijo cortésmente


  Lo acomodé en la habitación de NASSER que ya estaba completamente vacía, yo había ya empaquetado todo en cajas, las tenía en una habitación pequeña junto a la cochera, hasta que NASSER mandase a alguien a recogerlas.


  - Mi habitación es esta de aquí en frente, si necesitas algo… bueno no me estés pidiendo permiso para todo, estás en tu casa, coge lo que necesites o lo que se te apetezca – le dije
 - Gracias, no esperaba menos de ti –dijo


  Lo deje colgando su ropa y yo fui a mi dormitorio a cambiarme, mientras me cambiaba vi su reflejo en el espejo de mi joyero, Adam estaba observándome, actué como si no me hubiese dado cuenta y seguí como si tal cosa.

  Cuando ya termine de cambiarme golpeo la puerta de mi dormitorio entreabierta.

   

  - Elisabeth, te espero abajo – me dijo

   

  - Tardo 2 minutos – le dije

  A medida que pasaban las horas, todo fue cambiando. No lograba concentrarme en el trabajo. Por unos momentos habíamos permanecido en silencio pero los ojos de Adam lo decían todo y cualquier palabra habría estado de más. Sin esperármelo, me tomó del mentón usando su dedo índice y me obligo a mirarlo a los ojos.


  - ¿Qué pasa por tu cabeza? – me pregunto
 - Nada por…? – le conteste
 - Te veo distante, nerviosa – dijo
 - Cosas mías Adam – dije
 - Yo seguiré luego – dijo – hay mucho día por delante
 - Adam – le dije al levantarme y mirar por la ventana


  – está cayendo una tormenta 
 - Si quieres y el tiempo no mejora podríamos
 suspender la cena del club – dijo
 - Creo que en eso te voy a dar la razón – conteste
 - Además después de lo de ayer y tus preguntas sobre
 Arrixaca, me da la impresión que quieres preguntar
 más – dijo - ¿cierto?
 - Pues no te equivocas Adam – dije
 - Dispara – dijo secamente
 - ¿Que hay entre tu hermano y ella? – le pregunte
 - No sé exactamente que hay entre ellos – dijo – nos
 tomamos una cerveza mientras te cuento


  Me dirigí a la cocina por dos botellines de cerveza, miré el reloj y aún quedaba más de una hora para que trajese el almuerzo.


  - Lo que te puedo contar Elisabeth es lo que sé por la prensa y algo muy escaso que me ha contado Bernard - comentó
 - Por muy poco que sea será más de lo que yo sé – le dije
 - Se conocieron estando ella casada con su tercer marido, él sospechaba que ella y mi hermano tenían algo, que yo no sé si de verdad era así. Sé que él murió en un accidente de tráfico, se cree que siguiéndola a ella con su supuesto amante, pero nunca se pudo demostrar nada, se salió de la carretera en una curva, cuando lo encontraron estaba muy grabe no llegó al hospital, los médicos dijeron que si lo hubiesen asistido antes se podría haber salvado. Si buscas por internet accidente de J.W. Mandey lo podrás ver todo. Arrixaca cuando se quedó viuda volvió a llevar el apellido de soltera, el por qué, no lo sé. Lo único que sé es que desde entonces se han vuelto uña y carne. – comentaba Adam entre tragos de cerveza.
 - ¡dios mío! – exclame – si supieras que se me pasa por la cabeza Adam… no me creerías
 - Mejor que se quede en tu cabeza – me dijo – al igual que en la mía
 - ¡tu…! – exclame
 - No tengo pruebas – dijo – mira, voy a enseñarte algo, si por algún motivo Bernard accede a casarse con Arrixaca, algo que ya han dicho y han anulado varias veces, puedes quedarte tranquila, tengo separadas legalmente las carteras de los diferentes activos de la empresa, no soy tonto – dijo
 - Vaya Adam – le dije – discúlpame pero… es que te escuché hablando con ella… y le comentaste que pregunte por ella y otras muchas cosas
 - Te soy sincero – dijo mirando al suelo – intento no llevarle mucho la contraria con respecto a Bernard, no quisiera que por cualquier cosa se viese en un lio del cual saliese mal parado.
 - ¿A qué te refieres? – le dije
 - Me da la impresión … - dijo con lágrimas en los ojos


  – que ellos iban juntos en el coche y no le prestaron auxilio precisamente para quitarlo del medio, ¡ de donde crees que consiguió Bernard el dinero para la franquicia?, de Arrixaca


  - Pero él tiene dinero de invertir en la bolsa – le dije ¿no es así?
 - Todo se lo pule, viajes y hoteles de 5 estrellas, joyas, grandes regalos … - me dijo – no sé qué es lo que hace.
 - Adam tengo que pedirte perdón – le dije – pensé mal de ti, creo que me equivoqué con tu hermano
 - ¿te enamoraste verdad? – me dijo – Arrixaca jamás lo dejará y él a ella tampoco.
 - Ya me estoy dando cuenta – le dije – pero… no seré yo quien lo deje a él, será él quien me deje ir a mí.
 - ¿Cómo? – me pregunto
 - Ya verás – le dije – llaman a la puerta será el almuerzo
 - Yo abro Elisabeth – dijo – ¿preparas tú la mesa?
 - Si claro – dije

  Adam recogió al repartidor la mientras yo preparaba la mesa caja con la comida, y hacia sitio en la encimera de la cocina para sacar lo que había en la caja.

  - ¡Adam! - exclame – ¡aquí hay comida para un regimiento!
 - Es que no sabía que te gustaba – dijo sonriendo – ya tenemos la cena y el almuerzo de mañana, si me dejas quedarme aquí
 - Claro que si Adam, tu eres mi único apoyo ahora mismo – le dije mientras empezaron a caer lágrimas de mis ojos
 Adam me miró y sonrió suavemente, pero sin decir ni una palabra como si supiese que en ese momento necesitaba es, llorar y desahogarme.


  Almorzamos tranquilamente y después jugamos a una partida de ajedrez. Adam preparó café y unas copas de pacharán para cada uno, cogió un libro de mi biblioteca, una novela romántica no muy larga, se sentó en el suelo invitándome a sentarme a su lado, yo accedí y empezó a leerme en voz alta. No paró hasta terminarla.


  - ¿estas mejor? – me pregunto
 - Gracias Adam, gracias – le dije – no sabría agradecerte tanto…
 - No te pido que me ames Elisabeth – me dijo – me conformaría con que me quisieras un poco y me respetases.
 - ¡Adam…! – le dije – ¿tú me quieres?
 - Más que a mi propia vida – me dijo – si supieras el daño que me haces cuando sé que estas con Bernard cuando él… lo siento no debí decirte nada. Adam se levantó y se marchó a su habitación, yo por un instante no supe cómo reaccionar. Sin pensármelo dos veces decidí ir tras él.


  “El amor es algunas veces caprichoso y nos enamoramos de quien no debemos” pensé para mí, pero yo también merecía que alguien me quisiera que me amase y con Bernard jamás iba a tener eso.


  - ¡Adam! – le dije cuando entre en su habitación ¿tendrías paciencia conmigo?¿me darías tiempo para poder encontrar en mi ese amor que sientes tu por mí?
 - Tendrás de mi todo el tiempo del mundo – me dijo mirándome a los ojos con ternura – lo único que te pido es que no me hagas daño. Aceptaré de ti lo quieras darme o lo que puedas darme sin exigirte nunca nada.

  A Adam le brillaban los ojos con determinación implacable, y mi corazón comenzó a latir desbocado. Se acercó a mí y yo fui incapaz de resistirme.

  - Elisabeth - me susurró, con voz profunda y seductora - , déjame amarte… Déjame hacerte mía. No se me ocurría nada para detenerlo. Entonces, antes de que pudiera seguir pensando, Adam me besó. Sentí que los labios de Adam forzaban a los míos a abrirse. Durante un instante, traté de resistirme y protestar, pero la firme insistencia de su lengua fue encontrando camino en el interior de mi boca.


  Adam comenzó a desabrocharse la camisa, mirándome mientras lo hacía. Cuando él la dejó caer al suelo a mi me dio un vuelco el estómago.

  Antes de que me diese cuenta, entre besos y caricias, me vi sobre la cama.

  La mano de Adam me acariciaba suavemente desde la garganta hasta los senos; después, se deslizó por debajo del diminuto vestido, mientras su boca seguía el rastro que había dejado su mano.

  - Dime que no quieres – añadió Adam , con una cierta arrogancia - y te dejaré en paz.

  No conteste abrí los ojos con el fin de disipar las sensaciones que él estaba provocándome, decidida a dejarme llevar por él.
 Adam comenzó a tirar del vestido para quitármelo con agonizante lentitud. Cuando por fin, me lo quitó, descubriendo mis pechos, que reaccionaron visiblemente. Más abajo, las minúsculas bragas no tapaban mucho y de volver la cabeza hacia un lado, escuche a Adam respirar profundamente.


  - Eres muy hermosa - susurró él, con voz ronca, mientras le acariciaba los senos y el vientre. Exquisita - dijo él - Eres más hermosa de lo que creía.


  Empezó a acariciarme las aureolas con movimientos circulares mientras se iba acercando a los pezones, que anhelaban su boca.


  Cuando ocurrió, hundí los dientes en mi labio inferior y agarré las sábanas con fuerza mientras él me atormentaba. Entonces, el cabello de Adam me acarició la piel y sentí su boca y su lengua acariciándome, probándome...

  - ¡Para! – le grite

  Adam se detuvo y, tomándome la barbilla con mano, me miró a los ojos.
 Me di cuenta de que él había visto el rubor de mi rostro, la fiebre de mis ojos... Me debatí entre la vergüenza y un creciente deseo de devolverle sus caricias.


  Adam no se detuvo, me besó la garganta, los hombros, los brazos, las muñecas... me besó todos y cada uno los dedos antes de meterse uno en la boca y chupármelo mientras acariciaba mis pechos.


  Escuche el ritmo de mi propia respiración acelerándose y no pude hacer nada por ahogar los profundos latidos de mi corazón cuando... hasta que ya no pude más y lancé un quedo e involuntario gemido de placer y comencé a agitarme en la cama.

  Adam lanzó una breve y suave carcajada y bajó la boca por recorriendo todo mi cuerpo.

  Y cuando me cubrió la entrepierna con una mano por encima de la braga, supe que Adam se había dado cuenta de que estaba lista para recibirle.


  Pero él no me despojó de la última prenda, sino que, después de quitarse los pantalones, deslizó un dedo por debajo de las bragas y comenzó a acariciarme. — No... —gemí , a pesar del placer que Adam me estaba dando—. ¡Por favor!


  Ignorándome, él no se detuvo y me introdujo una vez más los dedos entre las piernas quizás para asegurarse de que estaba lista para lo que iba a ocurrir a continuación.


  Subió la mano a los pechos y me los acarició, lo que fue aún peor. Yo tenía control... Adam me el cuerpo encendido, fuera de besó la boca apasionadamente,


  haciéndome enloquecer al colocar su miembro en mi entrepierna, exigiendo su entrada. Sentí que el cuerpo se le tensaba. No me di cuenta cuando Adam me bajó las bragas y se colocó encima de mí.


  Adam me dio un largo beso y, al mismo tiempo, se deslizó suavemente dentro de mí, como si tuviera miedo de hacerme daño. Yo experimenté un momento de tensión al notarlo en mi cuerpo, al principio sólo un poco, Adam iba lentamente como quisiera que yo me acostumbrara a aquella sensación. De repente, me penetró más profundamente.
 Con cada nuevo movimiento, yo me erguía involuntariamente hacia él, moviendo las caderas con una maravillosa y nueva cadencia.


  No pude evitar alzar las caderas hacia él, instándole a que se hundiera más profundamente en mí, deseando que me llenara... deseándole a él.


  Sentí en la mejilla el ronco suspiro de satisfacción de Adam; entonces, él se hundió en mí profundamente mientras alzaba el rostro para ver mi reacción. Yo cerré los ojos cuando mi cuerpo entero se convulsionó, sumiéndome en un increíble placer... Y me oí a mí misma gritar al tiempo que levanté los brazos, agarré a Adam y le estreché contra mí.


  Aún sentía pequeñas oleadas de placer cuando Adam, por fin, se desvaneció encima de mí antes de echarse de costado abrazándome y estrechándome contra él.

  El movimiento intensificó la sensación de placer, lo que me hizo exclamar:

  - ¡Oh!
 Adam debió de sentir los rítmicos espasmos que yo no pude controlar y, acariciándome los muslos al tiempo que me acunaba, le sentí endurecer dentro de mi cuerpo otra vez. Casi horrorizada y, simultáneamente, siguiendo un instinto primitivo, me moví contra él en dirección a un ortivo que sabía a mi alcance. Le sentí moverse, siguiéndome el ritmo, hasta que ambos volvimos a alcanzar la cumbre del placer entre gemidos y gritos.


  Agotada, me deje caer la cabeza en el hombro de Adam, este me acarició el revuelto cabello mientras murmuraba:

  - Maravillosa.

   

  Adam me besó la mejilla y me dio un beso en la boca antes de separarse de mí.

   


  CAPÍTULO 17


  Adam estaba poniéndose una camiseta y no pude evitar mirar la silueta esbelta de su espalda. Descaradamente, él se giró levemente, levanté la mirada hacia su pecho maravilloso y sentí que el deseo me coceaba en las entrañas.


  - Deberías levantarte y vestirte – me dijo – tenemos que cenar.
 - Si claro – le contesté


  Él arqueó una ceja mientras yo agarraba mi vestido que estaba en el suelo junto a la cama. Noté que no me quitaba los ojos de encima mientras me lo ponía.


  Se acercó a mí y me miró a los ojos como si quisiera encontrar algo en lo más profundo de ellos, pero no dijo nada, salió de la habitación bajo a la planta baja.


  Baje detrás de él, Adam estaba en la cocina calentando la cena, me acerqué a él para echarle una mano. Sin aliento, lo miró con cautela y con el corazón desbocado.
 - Perdón Adam - le dije –siento haberte empujado a


  que te acostases conmigo. No ganas nada con esto.
 - Al contrario - susurró él-. Creo que tengo mucho que
 ganar.


  Me pasó el pulgar por la piel desnuda de mi hombro. Fue un roce tan leve que podría habérmelo imaginado si no hubiese notado que mis pezones se habían endurecido y que, bochornosamente, todo mi cuerpo se derretía por un deseo perverso y demoledor.


  - Adam yo quizás no pueda quererte como tu deseas – le dije
 - Eso no es algo que en estos momentos me preocupe
 – dijo – me conformo con coger lo que estés dispuesta a dar por muy poco que sea, el tiempo lo dirá.
 - ¿vas a apostar por mí? – le dije
 - Sí, a un medio…largo plazo – dijo riéndose

  Se acercó a mí por la espalda cuando yo estaba poniendo la mesa, me susurró al oído.

  - Al menos en la cama funcionamos bien – me susurró y pasó una mano acariciándome desde el hombro a las codo sintiendo como se erizaba mi piel – ves el sexo funciona.


  - Cierto – le dije sonrojándome – eso no te lo discuto
 - Elisabeth, no quiero volver a sacar este tema, lo único que voy a pedirte es que me des una oportunidad, eres libre de dejarme cuando quieras – me dijo mirándome a los ojos con ternura.

  Bromeábamos mientras cenábamos, fue divertido recoger la cocina juntos.

  Cogí una manta y la coloque en el suelo. Adam preparó palomitas y pusimos una película en el salón, estaba cayendo un tormentazo, ¡bendita tormenta! Pensé para mí.


  - Adam, he confirmado la asistencia para la inauguración del hotel en Londres – le comente
 - Ya lo sé – dijo – se confirmó en mi agenda
 - No voy con Bernard – le dije – le dije que iba a ir pero sola.
 - Te vendrá bien despejarte – me dijo – te va a gustar Londres.
 En ese momento se fue la luz, me asomé por la ventana y no se veía luz en la calle, ni en ninguna de las casas vecinas por lo que mi vista podía alcanzar, así que supuse que era un apagón.


  - ¡Adam! – exclamé – creo que tenemos un problema no se si en la cocina hay velas.
 - Creo… que sí – me dijo – en el baño, unas pequeñas de esas perfumadas
 - Sí ya me acuerdo – le dije – hay en todos los baños
 - Quédate quieta yo subo – dijo – con el móvil podré iluminar las escaleras, no vayas a tropezar con algo y la liemos.
 - De acuerdo no me moveré – le afirme


  Bajó con unas cuantas velas perfumadas, recogió todas las que había en los baños de la planta alta. Las encendió y las colocó sobre la mesa del salón, empezó a emerger un dulce aroma a jazmín, rosas y vainilla.

  Adam se acercó a mí despacio, gateando por la manta como un felino.

  - ¡sorpréndeme! – le dije
 - Te gusta el sexo duro ¿verdad? – me dijo con ironía Noté que mis entrañas reaccionaban ante su voz seductora e indolente. Creo que le hubiese gustado que me bastara con su mirada para que la sangre me corriera ardientemente por las venas.

  En la poca claridad que había pude descubrir que sus ojos no eran lo único que se sentían atraídos por mí.

   

  - ¡Adam …!

  Él recibió mi susurro en lo más profundo de su boca. La sentí, la disfruté, la deseé… era increíblemente suave, noté la palpitación de mi bajo vientre al sentir su húmeda boca recorriendo mi piel ardiente.


  - Elisabeth… - él tuvo que hacer un esfuerzo para levantar la cabeza -. Dime que pare. Dime que pare ahora mismo y no lo haremos.
 - Ni se te ocurra eso Adam – susurré

  Dejé escapar un gemido y él abrió los ojos.

  - Ya lo sé - susurró él – no iba a parar aunque me lo hubiese pedido
 Agarró mi vertido y lo deslizó despacio mientras seguía con sus dulces besos que me estaban descontrolando.

  - Abrasadora y sólo para mí – susurró

  Pensé que él se tumbaría sobre mí, pero no lo hizo. Se arrodilló, me tomó un pie con la mano y me pasó la lengua por todo el contorno. Fue algo tan erótico que dejé escapar un pequeño grito de sorpresa.


  - ¿No sabías que tu pie es sensible o no sabías que yo querría deleitarme con todo tu cuerpo? - preguntó él con una voz grave y acariciadora.

  Yo no pude contestar al sentir que la lengua de Adam iniciaba una lenta ascensión por el interior de mi pierna.

   

  - Adam …Adam

  Él siguió el recorrido de su lengua y su pelo me acarició el interior del otro muslo dándome un placer casi insoportable. Sin poder respirar, rígida, me aferré a la manta ante la idea del destino de su boca.


  A él, sin embargo, debió de parecerle demasiado pronto porque no llegó a ese lugar y dejó que la tensión fuera en aumento no sólo con la boca, sino también con las manos y la voz. Dijo que quería paladearme y estaba haciéndolo.


  Entre el aturdimiento me dije a mi misma que muy pocos hombres dedicarían tanto tiempo a complacer a una mujer de aquella manera, como si fuese mi placer y que yo disfrutase lo único que le importara.


  Cuando sus labios alcanzaron uno de mis pechos, sentí una convulsión y me pareció que podría morir ante el exquisito tormento de aquella succión.

  - Adam…

  Gemí pidiéndole más y él me tomó el otro pecho con la mano. Yo me estremecí hasta lo más profundo de mi feminidad.


  - Quiero sentirte – le susurre
 - Será un placer – me susurró
 - Ámame, deséame Adam…

  Él, después de ponerse un preservativo, se puso encima.

   

  - Adam no voy a quedarme en estado - le dije con una sonrisa - tomo anticonceptivos.

   

  Se extrañó con mi confesión, en la tarde no le dije nada, y opto por quitárselo.

  Su calidez desnuda me convirtió en una criatura que gemía y se retorcía ante la idea de poseerlo plenamente. Sólo sentía en aquel momento la necesidad de dejarme llevar por el olor y las caricias de Adam, por la ternura y la pasión que sólo él podía proporcionarme.


  Cuando entró en mí, dejé escapar un gemido de placer. Entonces todo se convirtió en un torbellino de sensaciones mientras él profundizaba cada vez más y yo le rodeaba el cuerpo con las piernas para retenerlo dentro de mí y seguir su ritmo creciente hasta alcanzar una explosión que siguió en aumento antes de que los dos nos derrumbáramos entre gemidos.


  En aquel momento nos sorprendió la luz, Adam seguía pegado a mí, esperando quizás que nuestros cuerpos se fuesen relajando.


  - Adam … - le dije - ¿te vendrías aquí conmigo?
 - ¿Quieres que me venga un tiempo? – me pregunto
 - ¿podríamos probar a ver qué tal nos va?¿qué


  piensas?- dije
 - Preferiría que aclarases antes las cosas con Bernard –
 me dijo
 - Tienes razón – dije
 - Pero eso no quita que pase algún que otro día… 
 disfrutando contigo de un buen rato- dijo soltando
 carcajadas y haciéndome cosquillas

  Me acercó el vestido y me ayudó a colocármelo, él también se cubrió con sus pantalones cortos.

  - ¡Elisabeth! – me llamó - ¿quieres una copa? Aún es temprano, no son todavía ni las doce de la noche
 - Sí ponme algo, lo que tomes tu – le dije


  Estuvimos una rato más en el salon y ya nos dirigimos a dormir, pero esta vez Adam no durmió en su habitación, durmió junto a mí en la mía.

  A la mañana siguiente después de desayunar Adam se marchó.

  Los días fueron pasando, pero ya ir a la oficina era diferente, no queríamos que los muchachos se diesen cuenta de lo nuestro. Adam terminaba alguna que otra tarde conmigo en mi casa.


  A Bernard le cerré la partida de ajedrez dándole jaque mate al rey con mi reina, pero él estaba tan ocupado en Madrid y en compañía de Arrixaca que ni se dignó a mandarme un email, y yo no iba a rebajarme a darle una llamada.


  Se acercaba el día del viaje a Londres.
 Adam me aconsejó sobre la ropa que debía llevarme.

  Le comenté lo que me estaba sucediendo con Bernard me aconsejó que debería llamarlo y hablar con él.

  Así lo hice, lo telefonee le dije que no quería seguir viéndolo, que necesitaba aclarar las ideas. Bernard no se lo tomó muy bien. Lo único que le oía decir es que yo no podía entender que él y Arrixaca debían estar juntos, le pregunte que por qué pero al igual que otras veces no daba ninguna explicación. Me di cuenta que no merecía la cuenta discutir tanto con él.


  Adam tenía razón todo sería cuestión de tiempo. Durante los pocos días que me quedaban para ir a Londres, los pasé trabajando, de compras, preparando el viaje.


  Adam me sugirió que pasase allí unos días más después de la inauguración. Yo le hice caso y me puse en contacto con el hotel y me hicieron la reserva con la misma habitación que ya tenían preparada para la inauguración, todo quedo cerrado pasaría allí 5 días más.


  Adam se prestó para acercarme al aeropuerto para que no dejase mi coche allí, al final NASSER se vino abajo y accedió a vendérmelo.


  En el aeropuerto, vi una mirada traviesa en Adam, sus ojos brillaban, podía sentir que tramaba algo, pero no lograba adivinar que era.

  Al despedirnos me dio un beso en la mejilla.

  - Te vas a divertir mucho – me dijo – Londres no se te va a olvidar, te va a sorprender mucho.
 - Esperemos que tengas razón – le dije
 Me dirigí hacia la puerta de embarque, en aquel momento volví la cabeza hacia Adam que hablaba por el móvil, me estaba arrepintiendo de no haberle pedido que se viese conmigo, hubiese sido un viaje muy oportuno para los dos, pero ya no se podía dar marcha atrás.


  CAPÍTULO 18


  Una vez en la habitación del hotel, sin más demora, deshice el equipaje y colgué en el armario el vestido que utilizaría para la fiesta, me comunique con recepción para que me informaran si tenía servicio de peluquería, pero no había horario disponible, la chica fue muy amable conmigo y me dijo que tenía una amiga que podía ayudarme pero tendría que peinarme en la habitación, yo ascendí a ello.


  Solicite que me subiesen algo ligero de comer a la habitación. Se oía por el pasillo el murmullo de los invitados que iban llegando y ocupaban sus habitaciones.


  Me avisaron de recepción que mi peluquera ya había llegado, era una muchacha muy joven y amable, por suerte mía hablaba bastante bien español. Me gustó el peinado que me hizo, se ofreció a maquillarme y ayudarme a vestirme.


  Sentí como los invitados salían de las habitaciones para bajar al salón, yo preferí bajar cuando se disipara la multitud para no bajar con tanta gente en el ascensor, tenía entendido que habría sobre unas 600 confirmaciones de asistencia.


  Me coloqué unos de los juegos que le había comprado a NASSER, jamás había llevado puestas unas joyas así, me miré en el espejo y me gustaba mi imagen, con el vestido largo color berenjena, de palabra de honor con una abertura delantera que al andar dejaba ver mis piernas casi a la altura de la ingle, tan bien maquillada… esperaba estar a la altura del resto de invitados con la única pega yo no llevaba acompañante.


  Salí del ascensor y escuchaba el gran murmullo que procedía del salón, las muchachas de recepción me miraron y me sonrieron. Al abrir la puerta del salón, me encontré con los invitados que se estaban sentando en sus respectivos sitios, un muchacho se dirigió a mí para indicarme donde estaba el mío.


  A medida que pasaba por el pasillo me estaba sintiendo incómoda, el descaro de las miradas de los invitados cuando pasaba junto a ellos y las miradas de las mujeres como si quisieran encontrar en mi algún defecto me inquietaba, llegó a pasar por mi cabeza que quizás mi vestido era demasiado atrevido.


  Al llegar a mi sitió eché la vista al frente, en la mesa junto a la mía se encontraba Bernard con Arrixaca, ella se percató de mi presencia.

  En mi mesa junto a mí quedaba un sitio sin ocupar.

  La cena transcurrió con mucha tranquilidad, antes de pasar al otro salón donde tendríamos baile y barra libre, repartieron por las mesas caviar ecológico para los paladares más exigentes y se brindó por la ocasión con cava elaborado con polvo de oro de 24 quilates que quedaba suspendido por tiempo indefinido en la copa.


  Al llegar al segundo salón, sentí una mano agarrándome por la cintura, al volverme era Adam, con delicadeza acercó su cuerpo al mío.


  - Estas preciosa, quiero bailar – me susurró Tiro de mí hacia la pista de baile.
 - Adam yo… no sé si sabré – le susurre
 - Mírame a los ojos y déjate llevar – me dijo


  Así lo hice, Adam me agarró de la cintura y empezamos a bailar, a cada paso que daba me sentía como en una nube, no quería que la música parase, nos dimos cuenta que nos estaban dejando solos en la pista y los invitados nos miraban.

  - Adam nos están observando – le susurré

   

  - te miran a ti, estas verdaderamente preciosa – me susurró al oído.

  Al parar la música, me cogió de la mano, y nos dirigimos a la barra y pidió dos copas de champan, me hizo brindar con él.

  - Por ti y por mí, por lo que nos espera por vivir – me dijo chocando su copa con la mía.

  Nos tomamos varias copas más y me sacó unas cuantas veces a bailar, Adam hacia que me sintiese especial, su mirada tan tierna, su dulzura cuando me tocaba… y lo que más me sorprendió que no me molestaba que Bernard y Arrixaca estuviesen allí.


  - Elisabeth, creo que es hora de marcharnos, la noche para nosotros acaba de empezar – me dijo al oído Agarré su mano y le sonreí.


  Mi sorpresa fue cuando nos dirigimos a mi habitación, Adam tenia llave de ella, la habían recogido, había mandado que nos llevasen 2 copas y una botella de champan junto con un jarrón con rosas blancas.


  En aquel momento me di cuenta que tenía ante mi aun hombre que si estaría dispuesto a estar ahí cuando lo necesitase, que sería capaz de seguirme al fin del mundo, que dejaría todo por mí.

  Adam se despendió de su chaqueta y la corbata, abrió la botella de champan y sirvió dos copas.

   

  Me cogió la mano, me beso y sin esperármelo colocó en uno de mis dedos un anillo.

   

  - Creo de nos debemos un compromiso mutuo – me dijo

   

  - ¿estás seguro Adam? – le pregunte

  - Jamás me he sentido tan seguro de hacer algo como hoy – me dijo - ¿Qué contestas? ¿Me das una oportunidad?
 - Claro que sí – le dije

  Me balance sobre él y le bese, con delicadeza me paro, y puso una copa en mi mano.

  - No quiero prisas Elisabeth – me dijo – quiero disfrutar de cada momento, de cada instante que este contigo y que tu disfrute también de él.


  Bebimos unos sorbos, me desprendió primero de las joyas, las colocó sobre una bandeja que había en la cómoda.


  Se arrodilló ante mí, me quito los zapatos, se puso muy despacio de pie, siguiendo con sus ojos cada curva de mi cuerpo, clavo sus ojos en los míos, mientras Adam se desbrochaba despacio cada botón de la camisa, yo quitaba cada una de las horquillas de mi pelo dejándolo caer y liberándolo del recogido que llevaba.


  Sus manos me agarraron del cuello, se deslizaron por detrás de mi cabeza, sus dedos se enredaron en mi pelo tirando de él, haciendo caer mi cabeza hacia atrás, sus labios empezaron a besarme desde un extremo del cuello al otro, mi cuerpo empezó arder, mi piel se erizó y Adam con suavidad, comenzó a bajar la cremallera de mi vestido, este cayó al suelo deslizándose alrededor de mi cuerpo, en aquel momento Adam dejo caer su camisa, ya se había desprendido del cinturón y tenía el pantalón desbrochado.


  Me agarro por la cintura obligándome a dar un paso atrás, mis piernas chocaron sobre unos de los laterales de la cama, como un dulce baile, nos tumbamos siguieron los besos y las caricias.


  Adam comenzó de nuevo a besarme por el cuello, bajando hacia mis pechos. Eché la cabeza hacia atrás y gemí de placer; entregándome por completo a las caricias de Adam.


  Oía como la respiración de Adam se aceleraba, — Eres tan hermosa —susurró él


  Empezó a acariciarme las aureolas con movimientos circulares mientras se iba acercando a los pezones, que anhelaban su boca.


  Cuando subciono mis pezones, me mordí el labio inferior y me agarré a las sábanas con fuerza mientras él me atormentaba con tanto placer. Entonces, el cabello de Adam me acarició la piel y sentí su boca y su lengua acariciándome, probándome... tan lentamente que creía morirme al sentir todo lo que estaba sintiendo, hasta que ya no pude más y lance un quedo e involuntario gemido de placer demasiado alto.

  Adam lanzó una breve y suave carcajada y bajó la boca siguiendo el recorrido por mi cuerpo.

   

  - Disfruta Elisabeth – me susurro – tu placer es el mío

  Donde fuera que él la tocara despertaba el deseo en mí. Y cuando me cubrió la entrepierna con una mano por encima de una finas bragas de encaje, supuse que se había dado cuenta de que estaba lista para recibirle. Pero él no me despojó de la última prenda, sino que, después de quitarse los pantalones, deslizó un dedo por debajo de las finas bragas de encaje y comenzó a acariciarme.


  - ¡Adam! – Gemí - ¡Adam! ¡No aguanto más! Ignorándome no se detuvo y me introdujo una vez más los dedos entre las piernas asegurándose de lo que estaba por llegar.

  - Todavía no querida - me susurro – aguanta

  Subió la mano a mis pechos y me los acarició, lo que fue aún peor. Yo tenía el cuerpo demasiado encendido, fuera de control... Adam me besó la boca apasionadamente, haciéndome enloquecer al colocar su miembro en mi entrepierna, exigiéndome su entrada. Sentí que el cuerpo se me tensaba.

  Cuando la boca de Adam me dejó, me sentí como flotando en un mar de deseo y placer.

  Me dio un largo beso y, al mismo tiempo, se deslizó suavemente dentro de mí, como si quisiera atrapar cada una de las sensaciones que yo sentía al tenerlo dentro de mí. De repente, me penetró más profundamente. Experimenté una sensación de tanto placer que le clave las uñas en los hombros inconscientemente.


  Con cada nuevo movimiento, mi cuerpo se erguía involuntariamente hacia él, moviendo las caderas con una maravillosa y nueva cadencia.
 - ¡Adam…! – gemí


  No pude evitar alzar las caderas aún más hacia él, instándole a que se hundiera profundamente en mí, deseando que me llenara... deseándole a él.

  - ¡Adam…! – volví a gemir

  Sentí en la mejilla el ronco suspiro de satisfacción de Adam; entonces, él se hundió en mi más profundamente mientras alzaba el rostro para ver mi reacción.

  - ¡Adam….! – volvía a gemir

  Cerré los ojos cuando mi cuerpo entero se convulsionó, sumiéndose en un increíble placer... Y me oí a mí misma gritar varias veces su nombre, al tiempo que, levanté los brazos y le estreché contra mí. Después, Adam lanzó un prolongado y gutural gemido al sentir la súbita tensión de mis músculos y el temblor de mi cuerpo al llegar el orgasmo, como si le hubiera sobrecogido el mismo incontrolable placer que a mí.


  Seguidamente Adam me beso, y con mucha delicadeza se separó de mí, acorrucándome y atrapando entre sus brazos el nerviosismo que aun desprendía mi cuerpo. Sin darme cuenta caí rendida entre sus brazos durmiéndome profundamente.

  A la mañana siguiente, cuando me desperté Adam ya se había levantado, no estaba en la habitación.

  Antes de que pudiese levantarme de la cama, sentí abrir la puerta, era Adam con un muchacho del hotel, me traía el desayuno.


  - Creo que ya ha dormido usted bastante – me dijo sonriendo – te has perdido el desayuno abajo.
 - ¡vaya! te deje solo lo siento – le dije
 - ¡sentir! – exclamo – no más placer para mí que verte dormir así después de hacer el amor conmigo.
 - Me estas sonrojando – le dije
 - Pero… Londres nos espera – me dijo – así que vístete, tenemos unos días por disfrutar.

  Desayuné, me duché y salí del baño enrollada en la toalla, Adam se acercó a mí y me besó.

  - Eres tentadora – me dijo – pero vamos a salir, no te pongas tacones muy altos ¿trajiste las manoletinas?
 - Sí, por…- le dije – pero tengo aquí unas botas de medio tacón
 - Vamos a andar bastante – me dijo – por si acaso mete las manoletinas en el bolso.

  Adam llevaba vaqueros, una camisa celeste y una americana azul marino.

  Me puse también unos vaqueros, una camisa en blanco roto y me coloque las botas y agarre una chaqueta de sport verde tierra y mi bolso. Yo había llevado ropa para hacer algo de turismo, pero ahora no sabría que sorpresas me esperaban con Adam.

  Salimos de la habitación y cogimos el ascensor hacia el vestíbulo.

  - Elisabeth hice algo sin tu permiso – me dijo – lo siento
 - No será para tanto – le dije
 - Me dejaste las llaves de tu casa cuando te deje en el aeropuerto- me dijo – me he mudado contigo.
 - ¡Adam! – le dije con un grito de alegría y le bese.


  Le estaba besando cuando se abrió el ascensor, la gente que había allí nos sonrió, yo no pude ocultar la vergüenza y me sonroje.
 Pasamos unos días maravillosos paseando por Londres, unas noches llenas de pasión y ternura.

  Cuando dejamos el hotel me entristecí, no quería dejar aquellos momentos.

  Cogimos un taxi para que nos llevara al aeropuerto. Al subir en el avión pose mi cabeza en el hombro de Adam mientras nudillos. él agarró mi mano para besarme en los


  - No te pongas triste Elisabeth – me dijo – todo nos va a ir bien.
 - Me lo prometes Adam – le dije sonriéndole
 - Te lo prometo – me dijo – tengo ya preparada alguna que otra sorpresa para cuando lleguemos.

  Seguí con la cabeza apoyada en su hombro, cerré los ojos y me dormí.

   

OEBPS/Images/cover1.jpeg
ELISABETH

"ENVIDIADA )OR ELLAS
&

DESEADYLLOS






